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  n 1997 la División Educación de la Fundación Alemana para el Desarrollo

Internacional (DSE), predecesora de InWEnt, inició sus actividades en el área

de educación para la paz a través de un curso formación de docentes de

Chile en Berlín, Alemania. Tres años después, vino a sumarse a este proyecto

de formación un proyecto de diálogo en Centroamérica, que continúa hasta

hoy, y que tiene como eje principal la realización de conferencias

internacionales, cuyos objetivos son analizar temas específicos de la educación

para la paz en el contexto regional y generar los espacios para facilitar la

transferencia de las diversas metodologías de la pedagogía de paz.

El/la lector/a tiene en sus manos la documentación de la conferencia “Educar

desde la memoria- experiencias pedagógicas para la paz, la democracia y

la equidad de género”, la segunda en esta serie de conferencias. Este evento

tuvo lugar en San Salvador del 27 al 28 de junio 2001 y fue organizada en

colaboración con la Asociación Mujeres por la Dignidad y la Vida “Las

Dignas” y la Asociación “Pro-Búsqueda” de niñas y niños  desaparecidos

durante el conflicto armado. Tal como lo sugiere su título, el propósito de

este encuentro fue discutir y analizar el papel de la recuperación de la

memoria histórica en la construcción de la paz democrática, equitativa y

justa a la que aspira la sociedad salvadoreña.

Durante los dos días de su realización, la conferencia “Educar desde la

memoria” logró reunir alrededor de 140 activistas y público interesado de

movimientos sociales, de derechos humanos, de las mujeres y de indígenas,

mujeres y hombres trabajadores de la educación y personal de las

organizaciones de la cooperación internacional, que escucharon las cuatro

ponencias y participaron en los seis talleres en los que consistió el evento.

El diálogo internacional e intercultural, que anima la concepción misma de

esta serie de conferencias fue, por su parte, garantizado por la participación

de talleristas de Alemania, Chile, México, Palestina y Sudáfrica y dio por

resultado el intercambio rico y profundo de experiencias y saberes que se

plasman en las páginas de este libro.
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Como todo producto colectivo, la conferencia fue posible gracias al

compromiso y la activa participación de un sinnúmero de mujeres y hombres.

Nuestro agradecimiento a la Dra. Ilse Schimpf-Herken por la coordinación

del trabajo pedagógico de la conferencia; a Gloria Guzmán y Sandra Lovo

por su invaluable colaboración en la planificación conceptual, así como en

la organización logística de la conferencia; a Carmen Elena Villacorta por

su dedicación y calidez, al personal de Las Dignas y Pro-Búsqueda por su

apoyo, a las y los talleristas y panelistas por sus contribuciones, a Hena Flora

Rosales por su trabajo editorial y a todas y todos los participantes por

compartir sus experiencias y ayudar a construir, así, una paz con memoria.

               Dra. Ingrid Jung          Dra. Beatriz Zepeda-Rast
       Directora de la División Educación     Directora de proyecto
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N   ducar desde la memoria” se denominó el seminario internacional celebrado

en San Salvador, en junio del año 2001.

La vivencia del intercambio y la creación de nuevos aprendizajes del seminario,

fue posible por las tres instancias implicadas en la organización de esta rica

experiencia, de El Salvador la Asociación de Mujeres por la Dignidad y la

Vida, “Las Dignas” y la Asociación Pro-Búsqueda, pusieron todo su empeño

encontrando el mismo interés con la entonces Fundación Alemana para el

Desarrollo Internacional (DSE), que actualmente tiene una nueva identidad

como InWEnt, Organización de Desarrollo Personal Internacional, Capacitación

Profesional y Diálogo, con quienes seguimos consolidando las relaciones en

este interés común.

El presente documento contiene una síntesis de los contenidos principales

que fueron reflexionados en las ponencias y talleres facilitados y enriquecidos

por expositores y expositoras de Sudáfrica, Palestina, Alemania, Chiapas,

Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Colombia, Chile y Argentina,

quienes compartieron sus interesantes experiencias.

Educar desde la Memoria fue y es un esfuerzo más por contribuir al

compromiso con la construcción de la Paz y la Justicia. Esperamos que los

contenidos del documento sean una buena herramienta y una provocación

para continuar profundizando esta gran tarea.

“ E
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a
Aportar a la reflexión de las necesidades y requerimientos de la
recuperación de la memoria, como condición básica para la
reconstrucción del tejido social y una cultura de paz sostenible.

b
Contribuir a ampliar el horizonte educativo a sectores que trabajan
por los derechos humanos, a través del intercambio de diferentes
experiencias pedagógicas nacionales e internacionales, enfatizando
las que tienen enfoque de género.

c
Situar la vivencia, implicaciones y aportes de las mujeres en el
conflicto y post conflicto.
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 l seminario se desarrolló en el transcurso de dos días, durante los cuales
se contó con una asistencia de unas 140 personas entre hombres y mujeres.
Se hizo uso de técnicas participativas que permitieron garantizar el aporte
de las y los asistentes del evento. La estructura general del seminario consistió
en ponencias, dando espacios para preguntas, dudas y observaciones y
posteriormente cada asistente seleccionó el taller con el tema de su interés:

Tema I
Juventud y educación para la paz
Tema II
Mediación y resolución de conflictos en la escuela y en la comunidad
Tema III
El Teatro contra el olvido
Tema IV
Traumas, memoria y reparación: problematizando nuestras metáforas
Tema V
Educación para la democracia
Tema VI
La Guerra de baja intensidad y sus efectos en la vida cotidiana de hombres
y mujeres

En cada uno de los talleres se nombraron coordinadoras y relatoras voluntarias
con el propósito de recopilar y ordenar las intervenciones de cada participante.
El último día se hizo las devoluciones de cada taller. Al final del evento, se
preparó la exposición de los materiales producidos en cada uno de los
talleres.

E
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P O N E N C I A  I

Una reflexión desde la pedagogía del diálogo

     a guerra civil que durante 12 años abatió
El Salvador dejó huellas profundas en la sociedad, que
hoy, 9 años después de la firma de los Acuerdos de
Paz, condicionan todavía la vida cotidiana. El conflicto
armado deterioró las raíces de la convivencia social
de la población. Aunque no fue vivida con la misma
intensidad por todas y todos los salvadoreños, la guerra
fue - es - un fenómeno social envolvente y generalizado
y sus efectos se hicieron sentir en toda la sociedad.

Situaciones como el aumento de la violencia, la
trivialización de la muerte, el menosprecio de la ley y
la autoridad estatal, que percibimos hoy, son secuelas
directas de la guerra. Más aún, la guerra psicológica
a través de la tortura, la desaparición forzada y el
terror indiscriminado, originó traumas en gran parte
de la sociedad, que hoy se plasman en el miedo, la
desconfianza y la violencia que experimenta
cotidianamente la población de El Salvador.

La preocupación por la recuperación de la memoria
histórica se convierte, en este contexto, en un
imperativo en el camino de la reconstrucción de la
sociedad salvadoreña, que aspira y tiene derecho a
una convivencia democrática, justa y equitativa. Sin
embargo este objetivo está lejos de lograrse. La vida
de la gran mayoría de las y los salvadoreños está
todavía marcada en más de un sentido:

La miseria económica, consecuencia de la baja del
precio del café  en el mercado mundial  y  los efectos
sociales negativos y desestabilizadores de la migración
internacional han causado una desesperación en la
juventud que con frecuencia se convierte en violencia
juvenil.

Los terremotos dejaron a grandes sectores de la
sociedad traumatizados, sin recursos para alcanzar
el desarrollo económico y social.

EDUCAR DESDE LA MEMORIA

Dra. Ilse Schimpf-Herken
Instituto Paulo Freire, Universidad de Berlín, Alemania
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Las víctimas de la guerra que sufren “traumas
psicosociales”1 evaden el enfrentamiento con la
realidad y evitan confrontarse con el pasado
doloroso. Se convierten en personas “sin memoria”,
pesimistas, sin iniciativa propia. Dejan la
interpretación de la historia a  los representantes de
la “historia oficial”, y por consiguiente sus
experiencias de vida están aniquiladas y negadas.

El discurso hegemónico es excluyente y se enfoca
solamente hacia el progreso. Ni el análisis del
presente ni del pasado importa; es la visión del
futuro del modelo económico preponderante que
se impone con violencia. La violencia se torna
constitutiva para el desarrollo o se integra en el
sistema como “el mal menor”.  Las delimitaciones
entre los valores buenos y malos desaparecen bajo
este sistema. El poder político ya no decide solamente
sobre la vida y la muerte de las personas, sino que
crea los desaparecidos y desaparecidas, personas
entre la vida y la muerte. La desaparición forzada
tiene como objetivo, además de la captura de la
víctima, la creación de un estado de incertidumbre
tanto entre los familiares como en la sociedad entera,
lo que produce un efecto paralizante en las personas
como en toda la sociedad... el terreno sobre el cual
el régimen cultivará en adelante su sistema de valores
y su “cultura”. La desaparición forzada significa, en
suma, la apropiación totalitaria del poder.

Así, no es suficiente reconstruir los hechos históricos,
es necesario crear también los símbolos que den
visibilidad a las personas excluidas, crear palabras para
escuchar a los silenciados. Es necesario, sobre todo,
elaborar un discurso de vida, una pedagogía de la
memoria.

Entre el tiempo y el espacio negados a los
“desaparecidos” y “desaparecidas”, entre la vida y la
muerte, se construye la pedagogía de la memoria.
“Son los vivos que deben resignificar el silencio
alrededor de Auschwitz”2 dice Agnes Heller.

Por lo mismo, la pedagogía de la memoria no trata
simplemente de transformar una situación de silencio
en una relación de diálogo, sino que requiere preparar
las condiciones para que el proceso de cambio pueda
ocurrir. Así, por ejemplo, recuperar y permitir que se
escuche la voz y la mirada de aquellas personas que,
por su condición y posición, ocupan y ocuparon lugares
subalternos, no sólo desde el espectro político, sino
sobre todo, desde la convivencia social, se convierte
en una necesidad inaplazable.

La reconstrucción de una sociedad como la salvadoreña,
arrasada por la guerra y por los desastres de fenómenos
naturales que provocan la desigualdad y la
vulnerabilidad, supone pensar en la construcción de
infraestructura, en la recuperación de formas de vida
y también de las memorias colectivas e individuales.
Tal es el caso de la mirada y la voz de las mujeres,
quienes, sin negar la visión masculina del conflicto,
tienen derecho a expresar sus puntos de vista y  aportar
su manera de reconstruir una sociedad. Fueron, en
efecto, “Las Dignas” quienes se encargaron de dar
voz a las ‘mujeres montañas’, de capacitar a las alumnas
en la educación no-sexista, y de orientar seminarios
de mujeres con el fin de aumentar la participación de
la mujer salvadoreña en la economía y el desarrollo
local. Y Pro Búsqueda, quienes, de igual  manera,
trabajan y elaboran el  impacto del conflicto en la
niñez y juventud. Con la búsqueda de las niñas y niños
desaparecidos se humaniza lo que por la guerra quedó
destruido o suspendido en la ‘nada’. Escribir las historias
de vida dentro de la muerte es otra de las grandes
lecturas pendientes en las sociedades en conflicto o
post-conflicto.

Éste es el marco en el que se inscribe la conferencia
internacional “Educar desde la memoria; experiencias
pedagógicas para la paz, la democracia y la equidad
de género”, cuyos objetivos fueron, por un lado,
contribuir a hacer conciencia sobre la importancia y
la necesidad de incluir la memoria histórica, la
reconciliación, la paz y la democracia en los contenidos

✦

✦

1 Martín Baró, Ignacio: “Acción e ideología; psicología social Centroamericana”, UCA, San Salvador, 2000.
2 Agnes, Heller: “Die Zeituhr satand still“ en Die SEIT, Wochenzeitschriff, Hamburg, 1995.
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educativos que se imparten a los jóvenes y, por otro
lado, aportar herramientas pedagógicas y
metodológicas que faciliten a los educadores la tarea
de impartir este tipo de contenidos en los procesos
de enseñanza-aprendizaje. Para lograr esto, fue
necesario partir de una elaboración de la pedagogía
de la paz y de la memoria que a continuación se
presenta.

Fundamentación pedagógica

No puede haber reconciliación sin memoria histórica,
porque reconciliarse exige identificar los conflictos del
pasado; entender el porque de esos conflictos; asumir
la responsabilidad personal en ellos; elaborar los duelos
no resueltos; sanar las heridas y, sobre todo, construir
la reconciliación. No puede haber paz sin reconciliación,
porque la paz implica la disposición de todos y todas
a respetar al otro; a practicar el diálogo como modo
de resolver los conflictos en lugar de acudir a la
violencia para imponer los propios puntos de vista e
implica, también, una nueva cultura política con
dimensiones individuales y colectivas. Por consiguiente,
la pedagogía para la paz no se entiende como un
aprendizaje, resultado intencional de la enseñanza,
sino como una experiencia que se produce entre la
persona educadora y  la persona que se está educando
donde ambas aprenden. Es un acontecimiento ético
en el cual las personas se articulan a partir de sus
experiencias biográficas y elaboran desde su memoria
una visión del futuro.

El lema “Educar desde la memoria” pone el énfasis
sobre la recuperación del pasado en el proceso
educativo y orienta el interés hacia el aprendizaje y la
memoria y la relación entre ambas. En el grupo
preparatorio de la conferencia partimos de una
concepción constructivista de la educación en la paz
y la memoria que recogía la experiencia de la primera
conferencia en Guatemala.3

1.La pedagogía para la paz se entiende como un
acontecimiento ético, producto de la actuación y
reflexión de las personas en búsqueda de justicia
social, respeto mutuo, diversidad y diálogo.

2.La paz no se puede enseñar, sino que se da,
ocurre y resulta de experiencias concretas entre
personas, las cuales son condicionadas por el
contexto histórico y por su relación con el poder.
“Hacer lo históricamente posible”4.

3.La pedagogía y sus didácticas son siempre
producto de su tiempo y reflejan una cultura y
política específicas. Trabajar para la paz es por eso
siempre una intervención cultural y política.

4.Los procesos de enseñanza-aprendizaje no crean
solamente una predisposición psíquica de enfrentarse
con el “otro”, sino que implican también una
confrontación con lo propio. Las experiencias
dolorosas y/o negadas, pueden ser elaboradas en
el contexto de la experiencia ajena y de allí servir
para la toma de conciencia de lo negado en la
biografía propia.

5.La dramatización de lo propio en contextos ajenos
puede facilitar el acercamiento a lo negado, por eso
es un trabajo deconstructivista.  El objetivo central
de crear de nuevo el “nosotros” de la víctima, es
un trabajo constructivo. Tiene una dimensión
psicológica, sociológica y ética. En la medida que
se vislumbra (Ahmung en la obra de Gottfried
Hausmann)5  el futuro en el presente, repercute ya
en la realidad y la cambia.6

Dado que la paz no es resultado de una enseñanza
dirigida, el aprendizaje no puede tener lugar a través
de contenidos o informaciones preestablecidos. Es
necesario desaprender los ritos en los cuales se
acostumbra a adiestrar a las personas y crear un

3 En el 2000 se organizó en la Ciudad de Guatemala la primera conferencia internacional de educación para la paz, bajo una metodología
   y un concepto parecido con el título de “Educación para la paz, memoria histórica, y democracia”. Además de la Fundación Alemana para
   el Desarrollo Internacional (DSE) participaron en la organización de este evento ASIES y UNICEF. 270 personas se reunieron durante 3 días en
   conferencias, talleres y un espacio abierto. Los facilitadores de los talleres eran de Israel, Líbano, Alemania, Uruguay, Chile y El Salvador.
4  Freire, Paulo: “La Pedagogía del Oprimido”, Santiago de Chile, 1968.
5  Hausmann,Gottfried: Didaktik als Dramaturgie des Unterrichts, Heidelberg, 1969.
6  Ilse Schimpf-Herken: “Friedenspädagogik als Dramaturgie einer utopischen Wirklichkeit“ en A.Hubner, E.Tichy, H. Zillmer: Warum spielt der
 Mensch Theater? Streifzüge durch die Pädagogik mit Inszenierungen von Altag und Gesellschaft, Hannover 2001.
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contexto adecuado que permita el diálogo
epistemológico entre sujetas y sujetos. La empatía, es
decir ponerse en el lugar de la otra persona, es una
condición previa de cualquier proceso pacífico. Esta
condición se puede lograr con frecuencia a través de
crear “procesos dramáticos”7 para que éstas tomen
conciencia de su capacidad creativa en el proceso y
entren en un diálogo allí donde antes no existían
palabras, imágenes o símbolos. La “cultura del silencio”
(P. Freire) se rompe a través de la toma de conciencia
de la relación opresor/oprimido y la superación de la
complicidad con el sistema opresor.

Dramaturgia

En la conferencia internacional “Educar desde la
memoria; experiencias pedagógicas para la paz, la
democracia y la equidad de género” se procuró
transformar la cultura del silencio en experiencias
vivenciales y personalizadas a través de metodologías
participativas e interactivas. Para ello, se crearon
espacios de interacción corporal en los talleres y se
dejó tiempo para la reflexión  biográfica y grupal de
lo observado o vivido. Los talleres, que cada participante
podía elegir según su interés específico, abordaban
temas muy diversos, sin embargo todos compartían
la metodología de la educación popular. A partir de
ella, cada tallerista debía expresar desde su contexto
concreto la transformación de la realidad conflictiva
o de guerra en un proceso pedagógico y sensibilizar
a las y los participantes, siguiendo la lógica del “otro”
y la “otra”. A partir de esta reflexión se intentaba
acercarse al contexto conflictivo, de guerra o de
violación de derechos humanos y sus secuelas sociales.
Asimismo, partiendo del análisis de la violencia en
otro contexto, los talleres pretendían fomentar la
observación de la condición propia dentro del sistema
de dominación vigente y transformarla en procesos
de integración y de diálogo.
El objetivo de toda dramaturgia es la confrontación
con el miedo, salir del esquema víctima-victimario y
transformar el “yo” y el “tú” en una relación de

“inter”8 .  Bajo esta lógica se organizó la conferencia
en forma dramatúrgica. Cada mañana había momentos
de encuentro entre las y los participantes, conferencias
científicas para fundamentar la temática desde
diferentes ángulos las cuales dieron aspectos variados
para el debate. Después se realizaron seis talleres
participativos para generar experiencias vivenciales a
partir de procesos pedagógicos desarrollados en
contextos internacionales. El objetivo de estos talleres
no era solamente conocer otra experiencia y compararla
con la propia, sino entrar en el proceso mismo, en la
lógica del “otro” o la “otra” para, a partir de esto,
acercarse a lo propio. Esta mirada desde otro ángulo
permitió reconocer estructuras negadas, y superar los
tabúes que el contexto cultural propio o personal
impone. Escuchando al final de la conferencia los
comentarios de las y los participantes, esto fue el
resultado más comentado y aparentemente mejor
logrado.

Fueron, por ejemplo, las historias largas de Almaza
Gbara, con su experiencia de exclusión como Palestina
en Israel, las que dieron origen a una  discusión muy
profunda sobre los límites del diálogo en contextos
estructurales violentos. Los comentarios de las y los
participantes del taller “Teatro contra el olvido” fueron
parecidos. El facilitador, Thloky Mofokeng, les hizo
pasar por todo un acercamiento al tema de la opresión
bajo el Apartheid, para después, en un proceso teatral,
abrirse y compartir en el ambiente de confianza del
grupo sus propias experiencias de opresión y sus
estrategias de superación personal. De manera similar,
en el taller de “Traumas, memoria y reparación”,
moderado por Isabel Piper, las y los participantes
crearon condiciones para hablar de lo traumático de
su realidad y de la forma de lograr una nueva dinámica
que permita cerrar las heridas que han quedado
abiertas en lo personal y en la comunidad y que afectan
la parte subjetiva del ser humano, sus emociones y
sentimientos y, de esta manera, cambiar, a largo plazo,
los mecanismos de actuar en las relaciones sociales.
Esta lógica permeó también los demás talleres.

7 Hausmann, Gottfried: op.cit.
8 Ibid.

Educar desde la memoria
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Al entrar en la estructura de opresión de otro sistema,
en la cultura diferente, las y los participantes podían
ver fenómenos que sus propios tabúes les impedían
ver en las propias circunstancias. El proceso guiado
en el contexto ajeno, permitió un acercamiento a lo
propio y, de esta manera, hizo posible transformar la
violencia sobre “el otro” y “la otra” en un proceso
de recuperación de la memoria. En su ponencia, el
escritor Manlio Argueta lo formuló de esta manera:
“Si olvidamos no tenemos la escuela para combatir
la violencia.”

La pedagogía de la memoria

La serie de conferencias internacionales, a la que
“Educar desde la memoria” pertenece, es parte de
un programa más amplio de educación para la paz
que InWEnt lleva a cabo en Chile, Centroamérica,
Colombia y México. En su primera etapa, el programa
adoptó como eje de acción la idea de “aprender y
educar desde la memoria” como punto de partida
para superar las crisis y la violencia en esas sociedades.

Este enfoque parte del reconocimiento de que el
enfrentamiento con el propio dolor es extremadamente

difícil tanto para las y los individuos cuanto para las
sociedades, y por esta razón, se prefiere evitarlo. El
proceso de evasión implica, sin embargo, una enorme
energía que sería necesaria para reconstruir una
sociedad en libertad. Sin embargo las mujeres y
hombres se paralizan en sus miedos y prácticas de
negación y  muchas veces prefieren no responsabilizarse
de sus propios actos. Por consiguiente, se dejan utilizar
por el poder. Se tornan materia manejable en la mano
de los gobernantes, si no toman conciencia del dolor
negado o de la vergüenza de no haber resistido.

En su obra “La incapacidad de elaborar el dolor”,
Alexander Mitscherlich9  analizaba la parálisis del
pueblo alemán después de la guerra y su incapacidad
de responsabilizarse de sus actos. Proponía, además,
que mientras estas circunstancias no se superaran, el
pueblo alemán no podría aspirar a ser una verdadera
democracia. El libro fue un “parteaguas” en el análisis
de la sociología alemana de la posguerra y dio el
ímpetu a una pedagogía emancipadora que más
adelante se llamaría “pedagogía de los memoriales”.

La pedagogía de los memoriales se desarrolla en los
lugares del terror nazi para que los educandos se

9 Mitscherlich, Alexander: Die Unfähigkeit zu trauern, Frankfurt, 1970.
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acerquen por el lugar mismo a la dimensión más
oscura del actuar humano y aprendan desde lo
concreto las estructuras fundamentales del
totalitarismo. Hoy en día existen más de mil memoriales
en toda Alemania que dan testimonio de una cultura
de interés público sobre lo que ocurrió bajo el régimen
nazi. En muchos de estos memoriales se presentan
exposiciones fotográficas que hablan del pasado; se
encuentran testigos de la época que cuentan sus
biografías; hay bibliotecas en las que se puede consultar
una documentación o ver un vídeo. Muchas veces
están a la disposición equipos pedagógicos que reciben
a grupos escolares y a personas o grupos con intereses
específicos como, por ejemplo, mujeres y hombres
médicos, abogados, peluqueros, etc. Es decir grupos
de profesionales que quieren conocer su complicidad
con el régimen: los médicos su colaboración con la
eutanasia, los abogados su participación en la violación
del derecho o los peluqueros para tomar conciencia
de que la misma ideología racista les hizo ser cómplices
al no aplicar la “permanente”, siendo el cabello lacio
lo “natural de la mujer alemana”.

Sin embargo, eso no fue siempre así. No fue el Estado
alemán quien abrió el primer memorial en el ex-campo
de concentración de Dachau (cerca de Munich), sino
que fueron las iniciativas de humanistas y familiares
de las víctimas las que transformaron los lugares del
terror en lugares para recordar y educar para el ‘Nunca
más’. Gracias al trabajo constante de estos sectores
humanistas de la sociedad, el aprendizaje desde la
memoria fue un eje central en los debates de la
Reforma educativa de los años 70 y entró en los
currículos escolares.
Desde entonces han pasado 30 años y es válido
preguntarse si todavía hoy la pedagogía de los
memoriales es la más adecuada. En 2001 existen
jóvenes que ya no quieren saber de este período de
nuestra historia; que rechazan confrontarse con el
horror de las escenografías de los campos de
concentración. Consideran que hay otros temas que,
a partir de la reunificación de las dos Alemanias, son
más urgentes. En este sentido, sería necesario dar

respuesta a las exigencias de las víctimas del sistema
represivo de la Alemania Democrática; habría que
confrontarse con los movimientos neo-nazis y entender
las causas de los ataques racistas contra extranjeros
en la cotidianidad de Alemania de 2001. Los
memoriales deberían abrirse a estos nuevos desafíos.
Muchos de ellos son hoy en día centros de encuentro
para jóvenes que aprenden la educación no-
discriminatoria. Allí se organizan también encuentros
de diálogo entre grupos de jóvenes de Israel, Rusia y
Alemania. El Ministerio de Educación de Chile envía
a sus docentes para que aprendan a acercarse a su
pasado doloroso. En muchos memoriales se ofrecen
seminarios en los cuales las y los participantes trabajan
también temas como los derechos humanos, las
secuelas de la traumatización en el desarrollo de la
democracia, etc. De igual manera los memoriales
siguen siendo lugares de conmemoración para las y
los sobrevivientes, sus familiares y para toda la nación.

En todos estos esfuerzos es evidente que la pedagogía
refleja la realidad cultural de nuestra sociedad: el
acercamiento histórico-cognitivo a la historia alemana
es lo predominante y existen pocas excepciones en
las cuales se reflexiona en torno a las secuelas de la
violación de los derechos humanos en la convivencia
de los pueblos. Por ejemplo, la problemática de las
guerras y la extrema pobreza y migración forzada en
muchos países de Latinoamérica, África y Asia no se
discute a la luz de sus implicaciones y consecuencias
para el propio sistema de valores. Tampoco se reflexiona
sobre la “nada” de la exclusión, de las “voces de los
sin voz”, como los llamaba Monseñor Oscar Arnulfo
Romero. No existe un discurso que cree palabras para
hacer entender el sistema de la desaparición como
una trasgresión dentro del sistema binario. Las y los
desaparecidos están entre la vida y la muerte;
suspenden las delimitaciones claras. ¿Qué significa
esto para el fundamento valórico de la humanidad?

El Salvador en mi corazón

Frente a esta situación de muerte  y de la “nada”, el

Educar desde la memoria
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ser humano tiene una opción de cambio. Desde
Alemania hemos observado con mucha admiración
cómo a partir de 1997, se reunió en El Salvador un
grupo de mujeres y hombres con el fin de crear un
espacio físico en el cual familiares de las víctimas civiles
de la guerra pudiesen encontrarse con su muertos y
elaborar su duelo. Las y los miembros del Comité Pro-
Monumento deseaban erigir un monumento para los
más de 20,000 muertos civiles de la guerra y crear así
simbólicamente un lugar para que las almas de los
desaparecidos descansen. Se propusieron, además,
construir a partir de este espacio físico un discurso
público para conmemorar la muerte de sus seres
queridos y comunicar a la juventud que son los valores
de la vida los que vencen, que somos nosotras y
nosotros los que estamos con vida, quienes tenemos
la opción.

Gracias a “Las Dignas” y las otras organizaciones de
educación para la paz en El Salvador por su gran labor
con las mujeres y por llevar adelante este proyecto
del monumento. Gracias a Pro-Búsqueda quienes con
su búsqueda de los niños reconstruyen desde lo
inhumano de la guerra la vida en comunidad.

Postcriptum 2004

Gracias al gran empeño de las y los colegas y varias
otras organizaciones de la sociedad civil se logró
inaugurar el 6 de diciembre de 2003 en San Salvador
el monumento con los más de 25,000 nombres de
víctimas civiles de la guerra. En la presencia de miles
de familiares se creó la vida y la solidaridad de nuevo.
Durante la ceremonia de inauguración del monumento,
se leyó una dedicatoria del Instituto Paulo Freire de
Berlín, de la que quisiera citar unas líneas:

“Hoy nos dan la fuerza para estar unidos. Nos hacen
recordar las penas, los momentos difíciles, pero también
las grandes alegrías, la solidaridad, la esperanza. Tal
vez no conquistamos el poder, pero lo tenemos entre
nosotros, somos poder, somos y lo hacemos realidad.
Hay que descubrirlo y transformarlo para crear nuestro
mundo con más paz, justicia social e igualdad.

En alemán la palabra “poder” quiere decir “Macht” y
esto tiene el mismo significado que “machen”, “hacer”.
En este sentido, el poder es lo que hacemos, lo que
caracteriza nuestras relaciones sociales, poder es todo
lo que se presenta en nuestra realidad y en lo que
hacemos. Hay que descubrirla o como dice Paulo Freire
“inventar la palabra”, el universo que nos fue tomado
o por qué  nos callamos, o por qué perdimos en un
momento dado la esperanza, podemos recuperarlo y
decir nuestra “palabra”. Estoy convencida de que
“hacer” es “poder”. Con este monumento ayudamos
también a nuestros hijos a no olvidar, necesitamos el
pasado para reconstruir el presente, “hacer es poder”
recordar para hacer futuro, no hay futuro sin recordar.
Por esto hacer memoria es hacer futuro. Hagamos de
este memorial un lugar de encuentro, de vida y de
esperanza.”10

A partir del monumento y de lo que significa en las
miles de vidas que se están apenas recuperando de
los daños de la guerra, los esfuerzos de tantas personas
se transformaron en incidencia y fue por primera vez
en este año, que en este día por varios medios de
comunicación se escuchó “la voz de los sin voz”.
Hacer es poder...

10 Extracto de la dedicatoria del Instituto Paulo Freire, leída en la ceremonia de inauguración del 6 de diciembre
    frente al monumento en la ciudad de San Salvador, El Salvador.
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C   uando se habla de la memoria histórica, como una
categoría analítica y de carácter político, se hace
referencia a un estado de conciencia individual y
colectiva, elaborada desde las experiencias pasadas,
pero sobre la necesidad de actuar en el presente y de
cara a la construcción de un futuro diferente.

La memoria histórica vinculada a un contexto de
guerra, dictadura o cualquier otro tipo de conflicto
social, sugiere la necesidad de hacer lecturas críticas
de las experiencias y vivencias que generalmente han
sido dolorosas y que es necesario reconocer y enfrentar.
No hacer estas lecturas y procesos implica que los
silencios contenidos pueden ser una bomba de tiempo
contra el sentido vital de cada persona y de las
sociedades.

A lo largo de sus 11 años de vida, Las Dignas, han
trabajado en diferentes momentos haciendo esas
lecturas críticas del pasado conflicto armado, pero
también de casi una década de otros conflictos nuevos
y añejados.

Las dictaduras militares que se vivieron por muchos
años en el país y las causas estructurales de la pobreza,
que aún se mantienen, llevaron a las mujeres no sólo
a ser parte de los cambios, sino también a vivir los
costos humanos, resultado del conflicto armado.

Mujeres asesinadas, desaparecidas, combatientes,
refugiadas, viudas y madres conflictuadas por dejar a
sus hijas e hijos por causas que en ese momento
consideraron urgentes; mujeres con profundos sueños
de transformación que desde los ámbitos académicos,
artísticos, políticos y también desde los frentes de
guerra, creyeron y dejaron sus energías en ese sueño
del cambio que ahora tiene las más diversas lecturas;
pero sobre todo miles de mujeres, montañas de la
población civil que con mucha, poca  o ninguna
claridad de participación, también fueron personas
afectadas por este conflicto.

Lo que hemos hecho...

Desde este amplio panorama y convencidas de que
era el momento de no seguir posponiendo las
enseñanzas, las afectaciones y las ganancias que las
mujeres hemos tenido en esta historia reciente, a
continuación se mencionarán de manera muy general,
algunas de las experiencias que Las Dignas hemos
desarrollado:

Un primer paso fue hacer la lectura y revisión de
los Acuerdos de Paz con grupos de mujeres.
En estas reflexiones las integrantes de diferentes
organizaciones del movimiento de mujeres llegamos
a la conclusión de que estábamos ausentes en los

MUJERES EN EL CONFLICTO
Y POST CONFLICTO

P O N E N C I A   I I

Gloria Guzmán
Las Dignas

Una mirada retrospectiva de la participación de las mujeres en la historia reciente de El Salvador

✦
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✦

✦

Acuerdos y en los Planes de Reconstrucción
Nacional, tanto del gobierno como del FMLN.
Hacer esa lectura crítica a pocos días de pactada
la  paz era  un verdadero desaf ío .  Había
conciencia de haber participado activamente en
muchos acontecimientos de la realidad nacional,
pero ausentes en el pacto de caballeros que firmó
el gobierno y el FMLN. La denuncia y la propuesta
que se asomaba en esta crítica quedó plasmada
en la única publicación que hicimos después del
encuentro: una página en blanco en uno de los
periódicos de mayor cobertura nacional.

Un segundo paso fue el desarrollo en un taller
titulado: “Los efectos emocionales y sociales de
la maternidad en guerra”. Con este taller, se
inició la reflexión sobre la complejidad de las
maternidades vividas en contextos de guerra.
Cuarenta y cuatro mujeres rurales y urbanas se
dieron el espacio para hablar de sus vivencias como
madres; vivencias que a menudo resultaron ser

contradictorias con el imaginario idealizado de la
maternidad, pero que trastocaron sus vidas y los
patrones de la femineidad.

El tercer paso (en 1993) fue el de leer juntas el
informe “De la locura a la esperanza”, elaborado
por la Comisión de la Verdad. De esta lectura se
concluyó que, a pesar de que las mujeres eran
mayoría entre las víctimas indirectas y sobrevivientes
de la violencia, el miedo y el dolor por tantas
pérdidas sufridas las tenía paralizadas para la
denuncia. También se decidió que en esta post
guerra, aparentemente sin vencedores ni vencidos,
en la que se pretende el olvido y no el
esclarecimiento de las responsabilidades, las
mujeres se comprometieran a trabajar por la VERDAD.

Trabajando en nuestros duelos...

En este proceso se advertía que había una necesidad
de trabajar los propios duelos y que la impunidad
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también se alimenta de los miedos. En ese sentido,
se abrieron al dolor caminos para sanar, para lo cual
se realizó el proyecto “Reconstruyendo nuestra
identidad de mujeres”, que consistió en una serie
de talleres terapéuticos y de reflexión.

Entonces, mujeres de distintas organizaciones hablaron
de sus dolores emocionales e iniciaron su propio
proceso de sanación. De todo ello da cuenta el libro
denominado “El dolor invisible de la guerra”. Una
angustia que no se llora y no se resuelve se convierte
en un fantasma que no deja vivir en paz, así que se
continuó este proceso terapéutico abriendo nuevos
grupos de auto apoyo en algunas de las zonas llamadas
“repoblaciones”.

Durante 1995, se desarrolló una investigación sobre
el impacto de la guerra en las concepciones y prácticas
de la sexualidad y la maternidad, pues hasta ese
momento ningún informe o relato se había ocupado
de estos aspectos cruciales para muchas mujeres que
fueron guerrilleras o colaboradoras con el FMLN.

La incorporación de las mujeres a la lucha armada
acarreó ciertas rupturas con las normas tradicionales
de comportamiento sexual exigido a la población
femenina y por consiguiente  muchas mujeres las viven
con fuertes dosis  de culpa y vergüenza.
El resultado de esta investigación se titula: Mujeres
Montaña.

Ampliando nuestras reflexiones...

Los hallazgos encontrados en esa investigación fueron
llevados al debate en un contexto regional. Para ello
se organiza el Foro titulado: “Una mirada feminista
a la participación de las mujeres en los conflictos
armados de Centroamérica y Chiapas”.

Este foro posibilitó hacer un balance más justo de la
intervención de las mujeres en los procesos
revolucionarios. Fueron cinco días en los que más de
cuarenta mujeres provenientes de Nicaragua,

Guatemala, Chiapas, Honduras y El Salvador,
desgranaron y compartieron las vivencias largamente
silenciadas. “Montañas con recuerdos de mujer”
fue el título que se le dio a la memoria, nombre que
da pie al reconocimiento de que la montaña no sólo
fue espacio físico para las mujeres, sino también un
espacio mental, imaginario, simbólico y humano con
el que poco a poco van recuperando la capacidad de
recordar desde su propia femineidad.

Para cerrar el ciclo de esta reflexión, se seleccionaron
diez entrevistas realizadas en la investigación, que
posteriormente se publicaron como testimonios que,
a nuestro juicio, podían ayudar a desmitificar el
prototipo de la mujer revolucionaria de aquellos días,
dando un mayor espacio a las diversidades. Con el
libro “Y  la montaña habló” se completó la trilogía
de publicaciones sobre las mujeres salvadoreñas y la
guerra, como una pequeña contribución a la
recuperación emocional y la reconstrucción del país.

En 1996, en coordinación con el Instituto de Derechos
Humanos de la UCA (IDHUCA) y la Asociación Pro
Búsqueda de Niñas y Niños Desaparecidos, se organizó
el Primer Encuentro Regional de Recuperación
de la Memoria Histórica. En éste se logro conocer
experiencias de varios países latinoamericanos, lo que
permitió asumir nuevos compromisos en la búsqueda
de la verdad y la reconciliación.

Desde 1997, junto con otras organizaciones, se ha
caminado en torno al trabajo de la construcción del
Monumento a las Víctimas Civiles de Violaciones
de los Derechos Humanos. Es un esfuerzo laborioso
que asumimos como un compromiso institucional y
personal, porque consideramos que "devolver la
dignidad a las víctimas” es una parte fundamental de
la reconstrucción de esta sociedad.

Grupos de auto apoyo...

En forma paralela, desde hace años (1992) se desarrolló
un proceso de formación, con personas que trabajan

Mujeres en el conflicto y post conflicto
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en la salud mental, con dos objetivos: uno, motivar
a un mayor involucramiento de otras organizaciones
e instituciones en la recuperación emocional y la
memoria histórica; y dos, lograr que en el país, el
ejercicio de la psicología cuente con recursos teóricos
y metodológicos que permitan abordar la subjetividad
femenina desde una perspectiva feminista.

La intervención de grupos de auto apoyo posibilitó
transformar la vida, aprender las lecciones de la guerra,
convertir las desesperanzas en sueños, traspasar el
dolor para tocar la vida, confiar, identificar y verse en
las otras, iniciar la construcción de redes y apoyos
diferentes y en otro contexto.

Lo más significativo de los grupos fue el rescate de la
confianza en las mujeres, el  hecho de haber enfrentado
una cruenta guerra, de salir adelante, de estar vivas
y de saber que cuentan con ellas mismas y con las
otras. Descubrir que en la medida que se apropian de
sus historias se tornan fuertes para exigir sus derechos.
Fue una experiencia muy enriquecedora, permitió
tocar las fuerzas y potencialidades que las mujeres
crean para vivir.

Del refugio al  retorno...

En la Conferencia Regional, “Mujer y Reconstrucción
post Conflicto”,  se socializaron las conclusiones y
recomendaciones de tres estudios sobre el impacto
de la migración forzada, el refugio y los procesos de
repoblación posteriores al conflicto en Centroamérica.
En ellas se describía cómo la mayoría de las mujeres
entrevistadas viven con cierta añoranza al refugio, a
pesar de las limitaciones de libertad que éste implicaba.
A su vez, el refugio fue un espacio que posibilitó
ejercicios de organización social y aprendizajes
novedosos en las mujeres a los que antes, en sus
comunidades rurales, no hubieran podido acceder.

Ocho años después, las mujeres han retornado y lo
que pudiera haberse potenciado en la post guerra,
para muchas ha significado una vuelta a las tareas

domésticas, como lo rige el mandato social de género.
Muchas mujeres identifican que el hecho de haber
vivido un proceso de tanta convulsión, ha fortalecido
la capacidad de no ser indiferentes frente a las
condiciones inhumanas de vida de la población. La
pobreza como problema estructural nunca ha sido ni
es un problema ajeno a las mujeres, y el haber
participado de una u otra manera las hace parte de
esta historia y de los cambios sociales hasta ahora
conseguidos.

Reflexiones sobre la reconstrucción del tejido
social y las mujeres...

Carlos Beristain, quien desde hace muchos años ha
trabajado en el ámbito de la salud mental, en varios
países de la región latinoamericana, propone una guía
de análisis a través de una serie de preguntas como
condiciones básicas para la reconstrucción del tejido
social. Éste trabajador por los derechos humanos
plantea abordar la reconstrucción desde diferentes
terrenos: la verdad, las víctimas y supervivientes,
justicia e impunidad, reintegración social,
mecanismos de violencia, nuevos consensos
políticos, nuevas luchas sociales, re-conciliación.
Aunque la propuesta de análisis que Beristain expone
no tiene una relación específica desde la perspectiva
de género, ésta puede ser útil en el abordaje de un
necesario análisis del conflicto, post conflicto y las
mujeres.

En cuanto a la verdad se plantean las siguientes
preguntas:

¿Hay un reconocimiento de los hechos de violencia
sufridos y del impacto que han tenido en las
mujeres y en la sociedad en su conjunto?

¿Se han dado en ese conflicto formas de violencia
que han afectado a las mujeres y que han sido
poco reconocidas o no investigadas? ¿Qué efecto
han tenido?

✦

❋

❋
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¿Se ha hecho un trabajo pedagógico para que
esa verdad sea asumida por los gobiernos, grupos
de oposición y la sociedad?

Éste es un emplazamiento para visibilizar, asumir y
enfrentar las realidades que tienen que ver con las
historias de conflictos y el impacto en las mujeres. Sin
embargo, no encontramos esfuerzos significativos de
las partes firmantes de los Acuerdos de Paz ni de las
diferentes instituciones del Estado por reconocer los
hechos de violencia y sus impactos negativos en las
mujeres.

Como bien dice Beristain, hablando en términos
generales, hay al menos dos verdades: una factual y
otra moral, “la verdad de las narraciones que
cuentan lo que ocurrió y la de las narraciones
que intentan explicar por qué y a causa de quién,
que supone un juicio crítico y ético de los hechos”.11

No hay una sino muchas verdades. No son
homogéneas. Hay una vivencia, afectaciones positivas
o negativas diferentes en las mujeres, en los hombres,
en la niñez, en la población adulta mayor. Y
precisamente este juicio crítico de la historia debe
reconocer la multidimensionalidad de los hechos de
cara a su reconocimiento, que de por sí es importante
y de cara a la visión y estrategias de futuro de las
mismas personas.

Con relación a las víctimas y supervivientes,
algunas de las interrogantes son las siguientes:

¿Se han puesto en marcha mecanismos de
atención a las mujeres víctimas afectadas por la
violencia?

¿Hay espacios sociales donde se reconoce el daño
y se expresa el respeto a las mujeres que han sido
víctimas?

✦

❋

❋

11 Beristain, Carlos: “Justicia y Reconciliación”, Instituto de Estudios sobre el Desarrollo y la Cooperación Internacional, (HEGOA), 2000.

❋
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¿Han sido escuchadas las demandas de justicia
de las mujeres que han sido víctimas?

   ¿Qué mecanismos se han puesto en marcha?

Posiblemente nos encontremos con muchas de las
personas afectadas por la guerra con poca ilusión y,
tal vez en la mayoría de los casos, con una sensación
de pérdida más que de avance en los cambios sociales.
Sin negar el derecho al balance y la vivencia de cada
una de las personas sobre la historia y lo que nos ha
dejado el conflicto, es también muy probable que
estas percepciones tengan a su base muchos silencios
y pocos escenarios donde las inconformidades tengan
eco.

Sin pretender ser lineal en este análisis, los mecanismos
que deben ponerse en marcha para la atención de las
víctimas son el siguiente vagón del reconocimiento
de las verdades que se mencionaron anteriormente.

Sobre los nuevos consensos políticos hay preguntas:

Referidas a la posibilidad de lograr nuevos
consensos y si tales propuestas tienen los
elementos que ayuden a integrar diferentes
posturas o identidades.

Sobre si los cambios propuestos van a conllevar a
una mejora en la calidad de vida de la gente, en
este caso de las mujeres que viven en condiciones
de marginación o exclusión social.

De sobra es conocido que en los conflictos políticos
militares, de dictaduras o estados similares se
profundizan los mecanismos de exclusión,
enfrentamiento y aniquilamiento. Estos mecanismos
que se vuelven cultura, forma de relacionarse, de
vivirse, no desaparecen con decretos formales de paz.
Sin duda alguna son herencias que se arrastran y

tienen concreción en los ámbitos institucionales del
poder político y en otras dimensiones de la vida
cotidiana de las personas.

Un plano de la marginación y exclusión social está
referido a las condiciones materiales de vida de las
personas. Pareciera que éstas son categorías más
homogeneizadas, o por lo menos los códigos de
entendimiento para la problemática están más claros,
aunque no siempre se compartan las causas del
problema y las preocupaciones por cambiarlas o
perpetuarlas sean diferentes.

Pero cuando se habla de exclusión en razón de la
condición de género, ver otras identidades, hablar de
otros ámbitos subjetivos de las personas y la necesidad
de ser retomados desde las políticas públicas, las
Instituciones del Estado, las políticas de cooperación,
desde el ámbito municipal, desde las relaciones
gremiales y diversas formas colectivas de convivencia,
entonces el plano se vuelve más complejo.

Es un hecho que las mujeres que estuvieron presentes
y fueron parte del conflicto, pero en condiciones de
subordinación, el análisis que hacen de la historia ya
no sólo desde las relaciones de clase social, sino desde
las relaciones de género, les permite aportar a la
construcción de una sociedad democrática. No abordar
estas dimensiones l imita tales esfuerzos.

Educar desde la memoria, como fue titulado el
seminario, es hacer lecturas, construir y fortalecer
los procesos pedagógicos que retomen los
diferentes aportes, verdades, identidades y
subjetividades de las mujeres, no sólo de las
experiencias pasadas, sino sobre todo del presente y
del futuro inmediato.

❋

✦

❋

❋
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MEMORIA COLECTIVA Y RELACIONES DE GÉNERO:
¿PRÁCTICAS DE DOMINACIÓN O DE RESISTENCIA?

P O N E N C I A   I I I

Isabel Piper
ILAS, Chile

   a memoria se constituye en las relaciones y a la vez
produce procesos sociales que adquieren sentido en
el marco de las narraciones del pasado. Al hacer
memoria, las mujeres construyen su identidad, imagen
que, a pesar de los cambios, permite que se reconozcan
como pertenecientes a dicho género. Por eso no es
posible pensar la identidad de género sin memoria,
ya que ella dota de continuidad la imagen que todo
colectivo tiene de sí mismo. Tampoco es posible pensar
la memoria sin identidad, puesto que la identidad
permite que la memoria recuerde aquello que no
amenaza su integridad. Es así, como las posibilidades
del género femenino de resistir a la dominación y a
la opresión que la mujer sufre en las sociedades
latinoamericanas está dada por la construcción de
memorias que permiten transformar las metáforas
con las que entendemos el presente y por lo tanto
abrir nuevas posibilidades de futuro.

Haciendo Memoria...

En Chile, la dictadura militar de Pinochet ha sido
narrada y explicada de muchas maneras, de las cuales
se tienen distintas posiciones interpretativas. Las voces
y los silencios, los recuerdos y los olvidos, han
contribuido a producir las memorias de este período
de la historia. La heterogeneidad de significados ha
sido vivida, al mismo tiempo, como un conflicto y
como un obstáculo para su resolución que ha llevado
a los distintos grupos implicados a defender su propia
interpretación de los acontecimientos.

Durante la dictadura, la institucionalidad vigente niega
la existencia de violaciones a los Derechos Humanos
y de persecución política. En caso de ser evidenciada
y reconocida la existencia de violencia por parte de
los aparatos del Estado hacia los disidentes políticos,
es justificada como acciones necesarias en estado
de guerra, o bien como acciones de seguridad y
defensa ante la violencia terrorista. Con estas
omisiones y justificaciones se construye la historia
oficial. Esa es la que aparece en los libros de textos
y lo que aprenden las niñas y los niños en las escuelas.12

Tanto el silencio y la ocultación de la violencia de
Estado, como la permanente re-codificación de estos
hechos como un costo necesario e inevitable,
favorecen la negación de la existencia de la violación
de los derechos de las personas.  Frente a esto, los
grupos  afectados y las personas ligadas a la defensa
de los Derechos Humanos alzaron sus voces
denunciando lo ocurrido.  Así, en el ámbito nacional
e internacional, la denuncia pasó a ser el instrumento
fundamental en la defensa de los Derechos Humanos.
Durante muchos años permitió atravesar la barrera
del silencio respecto a las situaciones de horror, con
el propósito de enfrentar activamente la incredulidad,
la indiferencia y la negación desde una parte importante
de la población.13

La defensa de la verdad de lo ocurrido se transformó
en una importante bandera de lucha, buscando, entre
otras cosas, dejar un registro para que cuando las

12 Piper, Isabel: Reparación, Derechos Humanos y Salud Mental, Ed. CESOC, Santiago de Chile,1999.
13 Becker y Col,1990.
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condiciones políticas cambiaran, estas verdades
fueran asumidas colectivamente.14

Olvidar o recordar se construyen como posiciones
antagónicas, en las cuales el olvido es una estrategia
propuesta por los partidarios del régimen militar,
mientras el recuerdo es planteado como una opción
moral y una alternativa de resistencia frente a los
intentos de sectores de la sociedad por imponer sus
versiones oficiales.  Esta oposición ha sido comentada
en numerosas ocasiones por personajes de diversos
ámbitos y una afirmación ampliamente compartida
es que el olvido ha sido impuesto, que en Chile la
Dictadura y sus crímenes han sido olvidados y que el
tema tiene una presencia marginal en la sociedad en
la medida en que amplios sectores se niegan a hablar
de él.

Es posible encontrar distintos tipos de descripciones,
reflexiones y posiciones respecto de la dictadura.
El cine chileno cuenta con numerosas películas,  hechas
en distintos momentos, dentro o fuera del país que
relatan aspectos diversos de dicho período: La Frontera,
De Amor y de Sombra, Amnesia  y otras. Todas ellas
circulan en vídeos comerciales y la mayoría han sido
expuestas en el cine comercial. La música chilena
cuenta con diversos grupos y cantautores que han
relatado, por medio de la música, la experiencia de
vivir en Dictadura: Inti Illimani, Santiago del Nuevo
Extremo, Sol y Lluvia, Shwenky y Nilo, Mauricio Redolés,
entre otras y otros.

Podrían nombrarse diversos ámbitos políticos,
académicos y culturales en los cuales se describe,
analiza, explica, critica o defiende la dictadura militar.
Pero el recuento que se ha hecho muestra sólo la
punta del iceberg, y esto permite al menos plantearse
la hipótesis de que la dictadura ha constituido un
tema reiterado en la producción chilena, dato curioso
si se considera la insistencia de algunos sectores en
no seguir hablando del tema y la insistencia de otros

que argumentan que las y los chilenos  no hablan de
la dictadura, pues se les ha impuesto el olvido.

Por otro lado, cuando se incluye en el análisis
conversaciones cotidianas y discursos del sentido
común, es posible encontrar referencias constantes a
la Dictadura, ya sea a través de palabras o de silencios;
de recuerdos o de olvidos. Este debate (recordar versus
olvidar) produce la certeza de que el recuerdo es una
estrategia política eficaz de resistencia frente a la
dominación que se expresa a través de un mecanismo
de imposición del olvido jurídico e inter subjetivo.
Jurídico en la medida en que la ley de amnistía borra
las responsabilidades legales de los represores. La
resistencia en este plano va por el lado de la denuncia
y la demanda de juicio y castigo a los culpables. Inter-
subjetivo en la medida en que la resistencia a esta
imposición de olvido es el recuerdo, sin importar
mayormente el cómo se recuerda sino más bien el
solo hecho de recordar.

Dichas discusiones suponen que la memoria es un
depósito en el cual se acumulan algunos hechos que
posteriormente son traídos a la mente por medio de
ese mecanismo llamado recuerdo. Otra manera de
entender la memoria es la que incluye al socio
construccionismo radical, del feminismo crítico y de
la perspectiva estratégica de las relaciones de poder.

En síntesis, la propuesta consiste en entender la
memoria como una forma de acción social15 que
produce la realidad que recuerda. Desde esa perspectiva
se hace indispensable analizar los efectos que tiene
la manera en que se recuerdan los acontecimientos
del pasado, pues se pueden construir múltiples
memorias y aunque no exista una de ellas que sea
más correcta que otra, la forma en que se habla de
los acontecimientos juega un papel esencial en su
construcción.

Las formas y contenidos de los recuerdos no se

14 Piper, Isabel: op.cit
15 Vázquez, F.: “La memoria como acción social: relaciones, significados e imaginario”. Ed. Paidós, Barcelona.
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construyen como colectivos; es decir, producen
identidades y, entre ellas por supuesto, la identidad
de género.

La memoria como acción social

Al decir que se recuerda un suceso se está participando
en un tipo de relación, en un marco donde una
afirmación como ésta adquiere significado y es
aceptada. De lo que se trata es de producir una
demostración argumental y justificativa, incorporando
elementos de inteligibilidad y de legitimación, de
modo que el recuerdo sea verosímil y aceptado
socialmente. De este modo, el recuerdo no se
corresponde con un pasado pretérito, sino que al
hacer memoria se está construyendo una versión del
pasado que contiene argumentaciones y justificaciones
que la sostienen y legitiman socialmente en el presente.

El pasado es un tiempo siempre abierto y susceptible
de innumerables construcciones, de modo que cuando
se hace memoria se construye una de las múltiples
versiones posibles. Esto implica que no existe un único
pasado, sino que éste es múltiple ya que está
subordinado a las interpretaciones y sentidos que una
sociedad le pueda conferir.16

Desde esta perspectiva no se puede concebir la
memoria como una propiedad de las personas, sino
por el contrario, se plantea el recuerdo como nexos
que  vinculan a otras y otros. La memoria se constituye
en las relaciones sociales y al mismo tiempo éstas no
tienen sentido sin ella. La memoria se construye en
cada relación, mediante la negociación, la dialéctica,
la justificación y la acción conjunta.17

Al hacer memoria, las personas y los colectivos
construyen su identidad, imagen que a pesar de los
cambios permite que un sujeto o grupo se reconozca
siempre en él mismo. Los recuerdos permiten saber
que son  parte de un colectivo. Es por esto que como
se ha dicho anteriormente no es posible pensar la
identidad sin memoria, ya que ella dota de continuidad
la imagen de sí mismo a través del tiempo. Tampoco
es posible pensar la memoria sin identidad, puesto
que la identidad permitirá que la memoria recuerde
aquello que no amenaza su integridad.

La memoria, como toda actividad social se relaciona
íntimamente con el lenguaje, ya que no hay recuerdo
sin palabras, ni palabras sin recuerdo. Por medio del
lenguaje se le da significado a las experiencias. Así,
las versiones del pasado se hablan, se comparten, se

16 Ibid.
17 Ibid.
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debaten, etc. y de este modo, se construyen y
reconstruyen los recuerdos desde el presente siendo
la narración la forma superior del recuerdo.

Maurice Halbwachs, sociólogo francés, introdujo el
término de Memoria Colectiva, definiéndola como la
memoria de los miembros de un grupo que
reconstruyen el pasado a partir de sus intereses y
marcos de referencia presentes. Esto implica entender
la memoria como una actividad social, no tanto por
su contenido, como por ser compartida por una
colectividad y, sobre todo, por sus funciones de defensa
de la identidad grupal, por su carácter normativo y
comunicativo.

La memoria colectiva sería la de un grupo visto desde
dentro. En cada colectivo se cuentan cuentos, se
pintan imágenes de sí mismo en el pasado, en el
presente y en el futuro, pero siempre siguiendo hilos
narrativos que le permiten reconocerse en ellos. De
esta forma, la memoria colectiva defendería la identidad
grupal al responder a las necesidades y a los intereses
del grupo, instaurando un cierto orden social y
determinados valores. De aquí se deduce el carácter
normativo de la memoria colectiva, pues el rol que
jugaría en la construcción de la identidad remitiría a
las funciones de legitimación y valoración del orden
social y se configuraría como una lección a transmitir
sobre los comportamientos prescriptivos del grupo.

La identidad como construcción narrativa

El concepto de identidad narrativa supone que las
narraciones no representan la realidad, sino que
producen y estructuran el mundo social.18  Es decir,
que a través de las narraciones no sólo se describe,
sino que se construye la experiencia en el mundo. Por
eso, la narración sería el instrumento para construir
la identidad y tendría la función de constituir a las
personas con significado. Las narraciones  expresan
no sólo quiénes son, sino de dónde vienen y hacia
dónde van.

Esta manera de entender memoria e identidad permite
pensar y articular formas de transformación social.
En la medida en que se dota a la persona de la
capacidad de volver a narrar los acontecimientos,
permite estructurar nuevos significados de ellas y ellos,
así como  de nuevas posibilidades de ser en el futuro.

Identidad de género

La identidad de mujeres, hombres y otros,  no proviene
de ninguna esencia natural, sino que es una producción
histórica y cultural que cambia según las situaciones
sociales. Igual que la memoria, la identidad se construye
en las relaciones sociales locales y cotidianas. Tanto
mujeres como hombres son siempre sujetos en curso
en la medida que despliegan identidades múltiples en
función de los efectos concretos que tenga su narración
en un contexto determinado.

Las investigaciones y propuestas del feminismo crítico
muestran cómo el lenguaje cotidiano construye la
realidad no de manera neutra, sino basada en
oposiciones binarias, en categorías jerárquicas y
desiguales que primero son nombradas y luego
argumentadas como naturales (por ejemplo, la
distinción mujer / hombre).

Los movimientos feministas postmodernos  invitan a
develar los efectos que estas categorías naturalizadas
tienen en las relaciones de poder y en la vida cotidiana.
Un primer paso para esto es entender los efectos de
poder que tiene plantear ciertas dicotomías como
naturales, problematizando su carácter natural y
abriendo así la posibilidad de usar nuevas metáforas
que contribuyan a modificar las  maneras de
relacionarnos.

El problema cuando se construye una categoría
dicotómica es que, en oposición a la afirmación de
una identidad, siempre se construye otra en diferencia
y asimetría a la primera. Por ejemplo, alguien que es
un no-hombre, es algo que es hombre en negativo

18 Potter J. y Widdlenton, D. Edwards: Revista Chilena de Derecho,1996.
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y por lo tanto en menos. La categoría víctima lo es
con relación a otra categoría: victimario. Quien no
es lo uno es lo otro y no hay más posibilidades.

Cabruja (1996) propone la deconstrucción de las
categorías de género, ya que las categorías dicotómicas
en que se organiza el lenguaje de la sociedad occidental
incluyen un orden del mundo social que no es neutro,
sino que configura elementos de un sistema de
desigualdades. En la construcción de una gama de
fenómenos referidos al género se legitima la
discriminación de un género con relación a otro género,
como por ejemplo, las supuestas diferencias entre lo
femenino y lo masculino como la división sexual del
trabajo, como la idea de que lo femenino corresponde
al ámbito privado y lo masculino al ámbito público.

Las identidades de género han sido tradicionalmente
consideradas como naturales y no como construidas
sobre la base de relaciones a través de la historia. El
feminismo crítico muestra que las categorías mujeres
/hombres son productos de las relaciones sociales. Por
tanto, si se modificaran dichas relaciones, las categorías
mujer y hombre serían susceptibles de modificar. Así,
la feminidad y la masculinidad serían prácticas
ideológicas que se hacen aparecer como evidencias
naturales.

¿Qué efectos tiene el decir lo que pasó de
la manera en que lo hacemos?

Una de las cosas que sorprenden es la paradoja que
existe entre la insistencia de algunos sectores sociales
por olvidar lo sucedido durante la dictadura, la
constante queja de otros sectores que acusan a la
sociedad chilena de haberlo olvidado y, por otro lado,
lo mucho que  los chilenos hablan de ese tema.
Eso lleva a plantearse la hipótesis de que al parecer
el recuerdo no es una forma de resistencia, como
suelen plantear las organizaciones de Derechos
Humanos. ¿Cómo va a ser resistencia frente al orden
establecido, hacer algo que todos hacen?

Para entender la memoria como acción social, fue
necesario investigar las distintas formas de recordar
que coexisten en la sociedad, preguntando por los
efectos que tienen esas narraciones del pasado.
Evidentemente, no basta con recordar. Pero entonces:
¿cómo construir memorias de la dictadura que
contribuyan a subvertir el orden por ella establecido
y no a perpetuarlo? Se ha llegado a la conclusión que
las distintas formas en las que se recuerda a la dictadura
cumplen con la función contraria y  están constituyendo
personas que no logran resistirse al poder.

Se puede, por ejemplo, hacer el ejercicio de reemplazar
el término dictadura (allí donde se ha hablado de ella)
y decir violencia política (es importante el apellido) o,
inclusive, violaciones de los derechos humanos y
mantener intacto el sentido de lo que se recuerda.
Recordar u olvidar la dictadura es recordar u olvidar
su violencia y los crímenes cometidos. Ningún sector
propone olvidar las transformaciones económicas,
legales o de políticas públicas realizadas por el gobierno
militar; aunque sí, aquellos que recuerdan ponen el
acento en lo violentas que éstas resultaron y, aquellos
que olvidan insisten en lo beneficiosas que estas
transformaciones fueron para el país. Así, violencia -
violaciones a los Derechos Humanos - dictadura
constituyen procesos indistinguibles el uno del otro.

Narrar los acontecimientos de la historia reciente de
Chile, el golpe de Estado y los 17 años de dictadura
militar ocupan un lugar central. El día del golpe es
recordado con mucho detalle y relatado desde los
afectos y sensibilidades involucradas, porque ese día
se constituye  en el día de la marca, o sea  el momento
en que finalizan los meses culminantes del desarrollo
del gran proyecto de transformación del país con el
asesinato del presidente Salvador Allende.

Los discursos ven en la violencia-dictadura un quiebre.
En ellos pareciera que la historia de Chile seguía un
proceso de evolución y desarrollo constante hacia la
paz, la solidaridad y el bienestar. Aunque dicha
evolución tenía obstáculos, sectores importantes de
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la sociedad chilena tenían clara conciencia de su
sentido. La violencia-dictadura es producida por los
relatos como algo más que un obstáculo, es la gran
fractura e interrupción del camino, que vino a
alterar el sentido de la historia.

Los discursos le otorgan a la violencia-dictadura una
fuerza tal, que ésta parece haber modificado tanto el
destino del país como la manera de ser de los chilenos.
La violencia-dictadura aparece así como un poder
supremo que habría introducido un sello permanente
y determinado en lo que son como país y como
personas. La vivencia de situaciones de violencia marcó
a las personas de tal manera que ya nunca habrían
vuelto a ser las mismas y los mismos. Los discursos
dividen las identidades  (sociales y personales) en un
antes y un después de la violencia-dictadura y eso se
podría constatar en la manera de ser de las nuevas
generaciones.

Los discursos producen un clima afectivo de tristeza
y nostalgia: por lo que eran antes y ya no son, por lo
que podrían haber llegado a ser y no fueron; por lo
que son los jóvenes ahora, a diferencia de los de antes.

Se produce un efecto de parálisis, de pesimismo. Ya
sea con palabras o con silencios nostálgicos destaca
con fuerza lo que pudo ser y no fue. Un pasado
utópico que no ocurrió, un presente que no es lo que
debería haber sido y un futuro que ya no fue.

Las memorias de la dictadura la construyen como
lugar de determinación. Pareciera que si ahora los
hombres son más violentos que antes es porque
vivieron la dictadura; que los hombres son más
machistas que en otros lugares por el autoritarismo
impuesto en la dictadura.

Por esta vía, los discursos establecen una relación
causal entre pasado- presente- futuro. En el pasado
se vivió la dictadura lo que hace que ahora los chilenos
sean distintos (obviamente peores), y eso que son
ahora, posibilita ver el futuro sin mayores perspectivas
de cambio. La manera como se construye la memoria
del pasado genera una situación paradojal: querer
superar los efectos del pasado que  produce conflictos,
pero son justamente estos conflictos los que no les
dejan superar el pasado.19

El sistema social aparece como inmodificable (los

19 Tocornal, X. Vergara, MO Paz: “Construcción Social de la Memoria: el régimen militar como un lugar de determinación”,
   Tesis para optar al grado de licenciado en Psicología, U.D.P. Santiago de Chile, 1998.
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discursos culpan a la dictadura y sus efectos) y así  la
búsqueda de lo utópico desaparece como ámbito de
acción. La pérdida de las ilusiones y las utopías se
percibe con un patético orgullo crítico. Se sitúa la vista
en el pasado, construyendo las determinaciones que
conducen a la inmovilidad en la que están. Tranquiliza
tener el pasado domesticado y sin darse cuenta de
que precisamente la inmovilidad con la que se ve esa
domesticación, les pone en una situación sin salida.
Seguir hablando de la dictadura como si fuera un ente
ajeno a ellas y ellos, algo maligno que les ha
transformado en lo que son: personas apáticas,
traumatizadas, sin futuro.

Las narraciones de los hechos del pasado constituyen
una forma de acción social por medio de la cual se
reproducen las relaciones de dominación. Las relaciones
de género son centrales en este proceso. Los relatos
hablan de hombres que ya no son como antes de la
dictadura, pero la categoría hombre nunca se cuestiona.
Las mujeres ya no son como antes, pero siguen siendo
mujeres.

Los relatos que hablan de combates, de actos heroicos,
de dedicar la vida a luchar contra la dictadura hablan
de hombres. Los relatos que hablan de defensa de los
Derechos Humanos, de salvar vidas (de hombres por
supuesto), de cuidar hijos en situaciones precarias, de
sufrimientos y de traumas, hablan de mujeres. No sólo
se contribuye a reproducir las dicotomías clásicas, sino
que también la asimetría y valoración social de estas
categorías.

Los relatos de la dictadura construyen a los hombres-
héroes y a las mujeres como víctimas traumatizadas.
Las imágenes muestran hombres muertos o
desaparecidos en combate versus las viudas vestidas
con las fotos de sus hombres-héroes perdidos. Las
memorias del sufrimiento son femeninas y las memorias
de lo heroico son masculinas.

Muchas veces los análisis de colegas del mundo de
los Derechos Humanos  hablan de lo diferencial de la
represión y del sufrimiento especial de la mujer, de su
vivencia distinta de la tortura y de las vejaciones
(siempre hechas por hombres). La mujer sufre por la
violación de la intimidad, por la pérdida de los hijos,
de su proyecto familiar. Mientras tanto, el hombre
sufre por no poder cumplir con su rol en el espacio
público y con sus obligaciones de proveedor.
Probablemente, estos análisis son profundamente
acertados. El problema es no cuestionar la naturaleza
de tal diferencia y detenerse en los efectos
reproductores de relaciones de dominación que tiene
esa diferenciación.

Las organizaciones de Derechos Humanos están
comúnmente marcadas por simbologías femeninas.
Existen las Madres de Plaza de Mayo, ¿y los padres?;
están las Abuelas de Plaza de Mayo, ¿y los abuelos?
Las agrupaciones de familiares están compuestas
mayoritariamente de madres y viudas, y los hombres
participan cuando son hijos y acompañan a sus madres.

La transformación de las relaciones de dominación de
las sociedades pasa por transformar las prácticas que
son las que las producen, y una de esas prácticas es
la memoria. Es esencial re-interpretar el rol de la mujer
en la lucha por los Derechos Humanos y contra la
violencia de Estado. Eso permitirá producir nuevas
identidades donde lo femenino no sea sinónimo de
victimización, sino de lucha.

Es necesario pensar de una manera liberadora, de
construir los recuerdos. En la forma de relatar los
hechos del pasado pareciera que la dictadura no sólo
amarró las leyes, sino que también amarró la memoria.
Sin embargo, la memoria es ellas y ellos, la hacemos
todas y todos por medio de las prácticas sociales y,
por lo tanto, tienen que ejercer el poder y el deber de
transformarla.
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    l Salvador tiene más desaparecidos y desaparecidas
identificados que cualquier otro país en América Latina.
Según los listados del Comité PRO-MONUMENTO de
víctimas civiles del conflicto, se trata de 9,909 víctimas
individuales de la desaparición forzada. A esto se
suman más de 600 casos de niñas y niños
desaparecidos documentados por Pro-Búsqueda. Más
de 10,000 víctimas identificadas. A modo de
comparación: la Comisión de Esclarecimiento Histórico
identificó en Guatemala a 6,159 víctimas de
desaparición forzada. En Chile el informe Rettig
documentó la identidad de un total de 2,279 víctimas
de la dictatura de Pinochet, entre asesinados de
desaparecidos. “Nunca Más”, el Informe de la

Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas
(CONADEP) de Argentina documentó 8,960 casos de
personas desaparecidas por el régimen militar, entre
ellas 250 niñas y niños.

El impacto público y político de la problemática de las
y los desaparecidos en El Salvador es menor que
cualquiera de los otros países mencionados. Esto tiene
distintas causas, de las cuales se mencionan algunas
a continuación.

Ante todo, es importante reflexionar sobre quiénes
son los familiares de las víctimas. Generalmente, los
familiares de las víctimas son personas de escasos

P O N E N C I A  I V

Ralph Sprenkels
Pro-Búsqueda

HERIDAS PASADAS, HERIDAS PRESENTES
Actualidad de la experiencia de la guerra en El Salvador,

analizada desde la búsqueda de niñas y niños desaparecidos
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recursos. Muchas de ellas viven en las zonas rurales
del país. Son las personas para las cuales Monseñor
Romero quiso ser “la voz de los sin voz”.  Después
de la relevancia política que adquirieron durante el
conflicto, actualmente ellas son relegadas de nuevo
a la periferia de la historia nacional.

En El Salvador, la guerra fue una experiencia
totalizadora. En los años más intensos del conflicto,
el asesinato y la desaparición forzada de adultos y
niños llegó a ser una práctica sistemática. Sin embargo,
la guerra tocó a los diferentes sectores de la sociedad
de maneras muy distintas. Algunas de las distinciones
que se pueden hacer es lo que se vivió en la ciudad,
donde la persecución fue selectiva y mayormente
clandestina, y lo que se vivió en algunas zonas rurales,
donde la persecución fue generalizada.

Además de la  Fuerza Armada, también miembros del
FMLN tuvieron responsabilidad en casos de violaciones
a los derechos humanos, entre ellas ejecuciones
sumarias y la separación de niñas y niños de sus
familias.

La firma de los Acuerdos de Paz puso fin a la
persecución política. Sin embargo, las experiencias de
las organizaciones de derechos humanos para
esclarecer lo sucedido y  buscar justicia y reparación,
han demostrado claramente que los sectores de poder
pretenden imponer una reconciliación cuya base es
la negación de lo sucedido.

“Borrón y cuenta nueva” o “perdón y olvido” son
algunos de los términos para catalogar la política
oficial, impulsada desde el gobierno del partido ARENA.
No obstante, es de reconocer que también la mayoría
de los miembros de la oposición política, incluyendo
a la izquierda, se han sumado a esta postura, algunos
abiertamente y otros por omisión. Hay que tomar en
cuenta que varios de los dirigentes de la antigua
insurgencia tuvieron responsabilidad en crímenes
cometidos en el marco del conflicto y se ven de igual
forma beneficiados por la política oficial al respecto.

El poco reconocimiento que tiene la problemática de
las y los desaparecidos en el país se debe entonces a
que la mayoría de los que ostentan poder político
evaden el tema y a que la mayoría de la gente afectada,
para la cual la problemática tiene una enorme vigencia,
cuenta con pocos recursos para poder incidir en la
política nacional. A esto se suma la desinformación
de los medios de comunicación referente al conflicto
armado, dificultando la generación de una discusión
pública sobre el tema.

El soporte fundamental de la política oficial radica en
el temor de que la investigación de los hechos pasados
pueda amenazar la impunidad de la que gozan los
responsables de las violaciones a los derechos humanos
durante el conflicto. Recientemente, a raíz de la
reapertura en los tribunales del caso del asesinato de
los jesuitas, el presidente Francisco Flores catalogó la
Ley de Amnistía como “la piedra angular de la paz”.
Según el mandatario, la ley constituyó la base
fundamental de la reconciliación entre los sectores
que se vieron involucrados en el conflicto. El Presidente
incluso advirtió que la derogación de la ley podría
traer graves consecuencias al país. “Si se abre un
capítulo para que se tome venganza, aquí se arma
otra guerra”, fue su expresión.

El Padre Jon Cortina, director de PRO-BÚSQUEDA,
explica que si se lleva el razonamiento del Presidente
a su conclusión lógica, la administración de justicia se
constituiría en un instrumento de venganza y la
impunidad en la piedra angular de la paz.

Para PRO-BÚSQUEDA hablar de la memoria es
importante, porque su lucha es precisamente la
recuperación de la memoria para que pueda aparecer
la verdad. La labor de PRO-BÚSQUEDA se ha centrado
en ayudar a las familias a buscar y encontrar a sus
niñas y niños desaparecidos. En la organización
participa un total de 450 familias que han sufrido
casos de desaparición de niñas y niños a causa del
conflicto. A partir de 1994, PRO-BÚSQUEDA ha tenido
importantes logros como la localización de más de

Heridas pasadas, heridas presentes
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200 niñas y niños desaparecidos. No obstante, son
centenares los casos en espera de solución. Y si bien
es cierto que se ha logrado obtener la colaboración
de algunos sectores de la sociedad salvadoreña, aún
está pendiente que el gobierno reconozca la
problemática y tome las medidas a su alcance para
ayudar a esas familias salvadoreñas a reunirse de
nuevo.

Es muy difícil resumir la experiencia que PRO-
BÚSQUEDA ha acumulado en años de esfuerzos en
las áreas de investigación, acompañamiento y salud
mental, incidencia y organización de familiares. Por
consiguiente, se enfocará únicamente el aspecto que
se relaciona directamente con el tema de la memoria
histórica: el trabajo de “desenterrar la verdad”. Se
ilustrarán brevemente algunas de las incomodidades
que la verdad causa y cómo distintas personas e
instancias la ocultan o disfrazan.

El primer reencuentro de niñas y niños desaparecidos
con el cual estuvo vinculada PRO-BÚSQUEDA se
produjo en 1994. Cinco niñas y niños que habían sido
capturados y desaparecidos por elementos de la Fuerza
Armada en Chalatenango en 1982, se encontraron
en un orfanato en las afueras de la capital. El caso
fue publicitado, aunque escuetamente, en los medios
de comunicación del país y fue la primera noticia que
se tuviera sobre la existencia del caso de niñas y niños
desaparecidos en El Salvador.

María Elsy Dubón, una de las integrantes de este
grupo, ya en 1994 una joven de 19 años, relata los
hechos. Ella tenía 7 años de edad cuando sucedieron:

...“Durante las guindas, mi papá siempre se
preocupaba por todos nosotros. Nos llevaba la ropa,
la comida. Siempre andaba bien cargado de cosas
y, además de eso, muchas veces le tocaba cargarme
a mí. Para caminar de día, nos poníamos ramas con
hojas para que, cuando los aviones pasaran, nos
confundieran con los árboles. Pero, normalmente,
durante el día dormíamos y en la noche caminábamos.

Hasta que un día de tantos, nos detectaron.
El Ejército nos había perseguido de cerca por varios
días. Acabábamos de almorzar un poco de papaya
que había conseguido mi padre, cuando comenzó
la balacera. Toda la gente empezó a correr y correr
y a tratar de escapar. Fue la última vez que vi a mi
mamá y a mis hermanos. Mi papá se fue corriendo
detrás de mí. Papá me alcanzó y me puso en sus
hombros, porque yo ya me había cansado mucho.
Para encontrar una ruta y pasar el cerco que habían
hecho los soldados, mi papá se guiaba por los bultos,
por las cosas que había dejado la gente en el camino
durante la corrida. Vimos gente que había quedado
muerta porque las balas le habían alcanzado, e
incluso había niños muertos.

Llegamos a un lugar donde había dos caminos y en
una esquina había una casa abandonada. Mi papá
se detuvo para ver mejor y decidir cuál camino
tomar. En ese momento le dispararon. Nos caímos.
Al principio, yo no comprendía lo que a él le pasaba,
sólo veía que le salía mucha sangre. Le preguntaba
que qué le pasaba, pero no me contestaba porque
quizás la misma sangre lo estaba ahogando. Los
soldados me apartaron a mí y a mi papá le cortaron
la cabeza. Sólo hasta ahí alcancé a verlo yo, porque
me hicieron tomar una pastilla y todo quedó oscuro”.

Elsy despertó al siguiente día en una tienda de
campaña, rodeada de niñas y niños. Estaba en un
campamento de la Fuerza Armada, en una montaña
arriba del pueblo de Nueva Trinidad. Adentro de las
tiendas de campaña había decenas de niños, algunos
menores que Elsy y otros de la misma edad. Elsy no
los conocía. En la mañana los soldados le dieron a los
niños pan con queso para comer.

...“Al mediodía tiraron una bomba de humo rojo y
un poco después llegó un helicóptero. Subieron a
un grupo de niños y nos llevaron. Sólo iban dos
soldados y el resto éramos niños. Yo pensé que a
matarnos iban, tal vez a tirarnos al aire cuando el
helicóptero estuviera a gran altura, pero no, nos
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llevaron a otra base militar. El cuartel quizás era el
lugar a donde llevaban a las y los niños
abandonados o a los que no mataban, porque había
un montón de niños ahí.

Una semana después nos llevaron en helicóptero al
otro cuartel más grande. Ahí había unas señoras
vestidas de blanco que se acercaron y nos llevaron
a mí y a otros niños a una casa de la Cruz Roja que
tenían en la ciudad de Chalatenango. Ahí había tal
vez unos cuarenta niños. Yo sólo lloraba,
preguntando por mi mamá y el resto de la familia”.

Cada día llegaban las señoras de la Cruz Roja a
llevarse niños. Un día se llevaba un grupo de niños,
el siguiente día se traía otro grupo nuevo. A saber
de dónde sacaban tanto niño pues. Esos niños que
llegaban no podían hablar con los otros que ya
estábamos ahí, porque la gente mayor escuchaba
y no querían que habláramos. Los de la Cruz Roja
nos decían que nosotros éramos hijos de guerrilleros
y que no teníamos que hablar con nadie. Nos decían
que nuestros familiares habían muerto por su propia
culpa, porque eran guerrilleros  y que nosotros
habíamos quedado solos”.20

Elsy recuerda que estuvo aproximadamente dos
semanas en el local de la Cruz Roja en Chalatenango.
Con los días, la cantidad de niños en el lugar disminuyó.
Un grupo de seis niños y niñas, que incluía a Elsy, fue
de los últimos que sacó la Cruz Roja del lugar y fueron
llevados a las Aldeas Infantiles SOS de Santa Tecla.

La historia de cómo llegaron Elsy y los otros niños de
Chalatenango a las  Aldeas Infantiles SOS nunca fue
enteramente recogida en los medios de comunicación
nacional, pero sí salió en las noticias que estos niños
y niñas habían desaparecido durante un operativo
militar en Chalatenango.

No obstante, la dirección de Aldeas se negaba a creer
la versión de los familiares sobre cómo las y los niños
habían desaparecido. En un programa documental

para la televisión austriaca, la Presidenta de Aldeas
manifestó que “no estaba segura de que los
militares simplemente se hubieran llevado a estos
niños ”; la señora dijo que “pensaba más bien
que los niños se corrieron, simplemente se
corrieron de donde estaban”.

Asimismo, en 1995, Aldeas gestionó la publicación
de un artículo en un periódico nacional para ofrecer
otra versión de los hechos. El artículo cita que “la
familia fue evacuada durante un encarnizado combate
hacia un lugar llamado Patamera; pero el 2 de junio
de 1981 los enfrentamientos los volvieron a alcanzar
y una vez más tuvieron que salir de sus casas en medio
de las balas. Ahí murió (el padre de Elsy), mientras
llevaba en sus brazos a la niña menor, que entonces
tendría unos cuatro años y quien milagrosamente
resultó ilesa. Después de un par de días del incidente,
Francisca (la madre de Elsy) interrogaba a cualquier
soldado que encontraba en su camino para saber
sobre el paradero de la menor, pero nunca encontró
una respuesta concreta que la ayudara a encontrarla.
Fue entonces que se refugió en el campamento de
Mesa Grande en Honduras.

Otro artículo publicado en un rotativo nacional presenta
los hechos de la siguiente manera:

...“Los pequeños, ajenos a la actividad de la guerra
y la amenaza que esto significaba, se entregaban
a sus juegos infantiles, hasta que un día el rumbo
de sus vidas cambió. En medio del fuego cruzado,
la confusión y la destrucción, mientras los habitantes
de Arcatao corrieron a buscar refugio para no ser
blanco de las balas, los niños no tuvieron la misma
suerte. Cuando ya la calma había retornado y el
auxilio por parte de los organismos humanitarios
llega, los pequeños son encontrados perdidos en el
campo de batalla (...)”.

“Después de los acontecimientos en el lugar, los
cinco niños son reportados como extraviados por
sus familiares, mientras en los centros asistenciales

20 Entrevista de Ralph Sprenkels, San Antonio Los Ranchos, 7 de octubre de 1999.
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los creían huérfanos, puesto que se suponía que
sus padres habían fallecido. Ante la situación, se
busca para los menores (...) un lugar en donde
pueden ser protegidos y recibir el calor de un hogar
y una familia. Y así se gestiona el ingreso a las Aldeas
Infantiles SOS en la ciudad de Santa Tecla”.

Sobre los recuerdos de María Elsy dice el artículo que
“sí recordaba algo, pero que resultaba vago”.21

Aparte de que los artículos están llenos de imprecisiones
(la edad de la niña, el lugar, las circunstancias), parecen
referirse a hechos distintos a los que relata Elsy. Vale
la pena preguntarse ¿quién creería estas versiones de
los hechos? Y conlleva  a otra pregunta: ¿qué tanto
saben los salvadoreños del conflicto?

Habrá que tomar en cuenta que la desinformación ha
sido sistemática durante los años del conflicto
salvadoreño y, aunque esto no haya evitado la
generación de distintas posiciones y opiniones en la
sociedad, es un hecho que las y los salvadoreños
manejan muy pocos datos sobre lo ocurrido durante
el conflicto, más allá de su propia experiencia.

La Comisión de la Verdad hizo un trabajo sobre el
papel de los medios de comunicación durante el
conflicto salvadoreño para su informe “De la locura
a la esperanza”. Un análisis de la prensa escrita
salvadoreña en los años 80 a 91 arrojó los siguientes
parámetros de interpretación de la información:

En las notas periodísticas, la Fuerza Armada se presenta
generalmente como Fuerzas de Paz, garantes del
orden, héroes y defensores del pueblo y es asociada
con la Verdad, la Paz, la Libertad y el Bienestar. Mientras,
el FMLN se presenta como hordas marxistas, terroristas,
extremistas, enemigos de la patria, delincuentes y se
asocia con muerte, saqueo, destrucción y propósitos
nefastos.
Pero la desinformación va más allá. Por ejemplo, en
la década de los ochenta la Prensa escrita de El Salvador

le dedicó solamente tres notas a la masacre del Río
Sumpúl, donde fueron asesinadas más de 600
campesinas y campesinos, y tan solo una nota a la
masacre de El Mozote, en la cual encontró la muerte
un millar de personas; ambos hechos perpetrados por
la Fuerza Armada. Por el otro lado, un atentado
realizado por un comando del FMLN que asesinó a 4
marines estadounidenses y 9 civiles, conocido como
la masacre de la Zona Rosa, fue publicitado por más
de 200 notas periodísticas

El informe afirma que la prensa salvadoreña se plegó
a la estrategia informativa de guerra y presentó como
realidad sólo la información proporcionada por la
Fuerza Armada, relegando cualquier otra información
al campo del rumor. El conflicto armado salvadoreño
se presenta a la opinión pública como una serie de
hechos aislados y no como una guerra, mucho menos
como una guerra civil. De hecho, la cantidad de veces
que se mencionan las palabras “guerra civil” en la
prensa da para decir “aquí no hay guerra civil”.

El informe de la Comisión de la Verdad concluye que
el silencio informativo, la desinformación y la impunidad
ante los crímenes forman parte de una realidad que
la prensa escrita contribuyó a forjar.

La pregunta sobre si, después del conflicto, los medios
de comunicación han trabajado por recuperar el tiempo
y la información perdida, ha quedado parcialmente
contestada. El panorama informativo es tal vez aún
más desconsolador de lo que señalamos. Salvo pocas
excepciones, la guerra sigue siendo un tema tabú, un
tema boicoteado. Quizás después del conflicto se
reconoció que existió una guerra civil en El Salvador,
pero definitivamente en los medios de comunicación
nunca se explicó cómo fue.

PRO-BÚSQUEDA ha logrado alguna publicidad sobre
los casos de niñas y niños  desaparecidos, pero casi
exclusivamente a raíz de los reencuentros. Los casos
sin resolver, las y los niños, hoy jóvenes que todavía

21 El Diario de Hoy: Artículo: “Una historia y cinco destinos”, martes 13 de junio de 1995.
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están desaparecidos, no son noticia para los medios
de comunicación.

Por otro lado, el Ministerio de Educación hace el
intento de presentar una versión un poco más integral
de los hechos a partir del Manual de Historia de 1994,
utilizado en el ámbito de bachillerato. Lo bueno del
texto es que menciona las masacres de El Mozote y
del Río Sumpúl y expresa que ahí murieron centenares
de mujeres, niños y ancianos, pertenecientes a la
población civil. Sin embargo, palabras o conceptos
como desaparecidas y desaparecidos y escuadrones
de la muerte no están presentes en el texto. Para una
enseñanza integral sobre el conflicto salvadoreño en
el sistema escolar hace falta una reflexión mucho
mayor y mucho más detallada.22

La negación ha sido la política de las instancias oficiales
directamente involucradas. En los casos de niñas y
niños desaparecidos abiertos en los tribunales, la
Fuerza Armada simplemente dice que no hubo ningún
operativo en tal lugar y tal fecha. El caso más grave
es el de la masacre de El Mozote donde fueron llevados
con vida más de una decena de niñas y niños. La
Fuerza Armada ya mandó oficio al juez comunicando
que no existió tal operación. El juez, en respuesta, da
por cerrada la investigación del caso. Punto. Al archivo.
Por eso se dice que en El Salvador la guerra quedó
enterrada y la verdad fue sepultada con ella.

Para retornar a la pregunta que nos hicimos antes:
¿qué tanto saben las y los salvadoreños  del conflicto?
Existe un desconocimiento muy grande sobre la
experiencia de la guerra en El Salvador, sobre todo en
las generaciones más jóvenes y en la gente de la
ciudad y de las zonas rurales donde el conflicto no
tuvo tanta intensidad.

Las organizaciones y las personas que tratan de
desenterrar la verdad tienen un enorme reto por
delante. Desde la experiencia de la búsqueda de las
y los niños  desaparecidos se puede y se debe aprender
mucho: que la experiencia de la guerra todavía afecta
a mucha gente hoy en día, que hay heridas, como las
que deja la desaparición forzada, que si no se esclarece
el caso seguirán abiertas y sangrando; que la negación
de la problemática por parte de los sectores del poder
sólo sirve para agudizar este dolor; que la negación
del alcance y de la naturaleza de la violencia que
engendró la guerra prepara las condiciones sociales
para que la violencia y la persecución vuelvan a
aparecer. Son lecciones obvias para algunos, pero
verdades escondidas para muchos; lamentablemente,
tal vez para la mayoría de las y los habitantes de
El Salvador.

22 Ministerio de Educación: “Historia de El Salvador, El dolor de la guerra y la esperanza de la paz”, tomo II, El Salvador 1994.
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P O N E N C I A   V

Manlio Argueta,
Escritor Salvadoreño

MEMORIA ESCRITA Y VOZ TESTIMONIAL
Reflexiones para oponerse al olvido

Lo contemporáneo y la memoria

     principios de la década del 70 del siglo pasado,
un grupo pequeño de jóvenes universitarios, obreros
y políticos, concluían que para El Salvador sólo quedaba
un camino: oponer la fuerza a la fuerza. Cinco años
antes, el poeta, periodista e historiador Italo López
Vallecillos, fundador de lo que se llamó Generación
Comprometida, había escrito en un importante
periódico local, que la política en El Salvador era una
práctica de espalda contra garrote. Como intelectual,
Vallecillos, observaba el cansancio social por
acumulación de fallas económicas y políticas que

provenían de otros períodos en la historia del siglo XX
de nuestro país.

Sin embargo, la característica en El Salvador ha sido
dejar grandes vacíos para conservar la memoria
nacional. Como consecuencia, desde hace varias
décadas se ha congelado la investigación y estudios
históricos. No existe una cátedra superior de Historia,
apenas un proyecto bien intencionado de unas pocas
personas que creen en la historia. Y para ello hemos
tenido que esperar más de cien años. ¿Historia para
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qué si la contemporaneidad manda? Esta pareciera
ser la conclusión ante un hecho sin precedentes en la
vida de una Nación. Lo contemporáneo quiere decir
que cada cierto período hay que comenzar una nueva
vida, a partir de cero, como se afirma.

Por ejemplo: no tenemos seguimiento a la investigación
sobre la llamada Revolución de 1948, renovadora en
muchos aspectos, con señales de  modernizar y poner
atención a los problemas de seguridad social. Un
movimiento político de militares jóvenes que parecía
fundar un nuevo El Salvador, luego de las distorsiones
económicas e institucionales que provenían de la
dictadura del General Hernández Martínez. Esa llamada
revolución de un reformismo inédito tuvo un espacio
de doce años (1948-1960); sin embargo, terminó por
ahondar la crisis política e institucional que, a su vez,
atrajo otra crisis más profunda que se inicia con la
toma de la Universidad en 1972.

La historia concluye siempre con un final infeliz para
un Viejo El Salvador, maltrecho, vapuleado, prepotente
en el ejercicio del poder, implacable en sus normas de
conducta que condenan al irrespeto y maltrato a los
sectores más típicos de la marginación: la mujer, el
niño, la población del campo. Se incrementa así la
marginalidad y la injusticia en contra de una población
que es invisible para las políticas económicas. Existe
solamente como mano de obra paupérrima, que poco
a poco se queda sin espacios dentro de su país.

La memoria de los pueblos

Aquellas realidades son comunes en los países de
mayor retraso en América Latina, como el nuestro,
como Haití, Bolivia, Guatemala, Honduras, Nicaragua.
A esta realidad los escritores centroamericanos escriben
literatura relacionada con hechos que tienen que ver
con la memoria de los marginados, convencidos del
papel que juega la palabra para conservar y preservar
los hechos que tienen origen en las narraciones de
los propios protagonistas: sueños, creencias,

esperanzas, mitos y desgracias. Narrar de manera que
permita promover e interiorizar lo que nos afecta en
nuestra conciencia social, lo que impacta y traumatiza,
muchas veces sin darse cuenta de la gravedad del
trauma.

Escribir literatura es un proceso práctico educativo
para cultivar la sensibilidad. Es aprender a emocionarse
ante lo humano y sus recursos, apropiarse de su
significado para el futuro. Es decir, educar de manera
sostenible que significa preservar la naturaleza y al ser
humano proyectados en las generaciones futuras.
Escribir para hacer una contribución a la paz: son lo
que han sido cada uno de sus antepasados. No se
comprenderá la violencia si no se conoce el papel de
servidumbre y esclavitud que significó el cultivo del
añil y del cacao hace tres siglos que insertó el concepto
valorativo de que el trabajo manual es denigrante y
quien lo realiza es un ser denigrado; y el estado de
riqueza personal es bendición de Dios; y la pobreza
tiene sus causas en la desidia o la falta de voluntad
para trabajar. La modernidad vino a contradecir lo
que fue una verdad absoluta: ante la apertura global,
el latinoamericano pobre arriesga su vida para buscar
fuentes de trabajo en el mundo, revierte el concepto
de patria, y no sólo eso, mantiene a flote la economía
de la Nación.

Las obras literarias se convierten en recursos formativos
para interiorizar nuestra realidad y atacar anti valores
insertados en un proceso de crecimiento de la Nación
que nos ha llevado a enfrentar violencia contra la
violencia.

Es lo que ocurrió en la Centroamérica de la penúltima
década del siglo que acaba de pasar. La guerra tiene
cuerpo de cometa, con un epicentro ígneo y una cola
visible y perdurable. Nos mostró su atrocidad pero
también dejó grandes lecciones que siguen guardadas
en el congelador de las conveniencias políticas; dejó
las experiencias que podrían ser una escuela de
educación para una paz estable, para atacar el origen
de la violencia.

Memoria escrita y voz testimonial
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Ideas para el renacimiento nacional

El papel que juega la palabra, el debate de ideas y la
apropiación de ellas para intentar una teoría del
renacimiento nacional, debe comenzar desde el
conocimiento hasta el análisis de la realidad del país.
Así se justifica la insistencia de hacer memoria de la
memoria. Evitar el olvido de todo lo que no sea un
presente. ¿Por qué se dice esto? Porque una vez
adentrados en el conflicto bélico (1980-1992), la
dirigencia guerrillera promovió la tesis de que la historia
de la lucha social y política comenzaba en 1970.
Aunque no todos lo tomaron como una verdad, se
debía acatar ese planteamiento como dogma
irrebatible. Explicable por provenir de un movimiento
donde la emoción y la práctica jugaba un papel
primordial, donde heroicidad e ideología justificaban
los errores.

La historia de un país es lo que lo hace vivir y sobrevivir
de las peores tragedias. Así, mientras desde la izquierda
salvadoreña se explicaba la insurgencia desde un
período muy breve en la historia de un país, en Asia,
los vietnamitas explicaban su guerra como un conflicto
que llevaba más de dos mil años. Para El Salvador,
parecía un absurdo pensar que las experiencias de las
luchas sociales tuvieran orígenes tan incluyentes del
pasado. Esto producía una cultura que promovía el
olvido como recurso pragmático de ennoblecer el
papel político que estaba jugando la insurgencia.
Porque la Nación existe desde su nacimiento o
renacimiento. La identificación con una manera de
ser, de asumir con emoción el espacio en que vivimos
y nos desarrollamos tiene su asiento en la memoria
de la memoria, lo que no hemos querido registrar
porque es preferible congelarlo en el silencio, más
conveniente dentro de una táctica ligada a lo
contemporáneo que relega estrategias para el futuro.

La conservación de la memoria permite revisar el
inventario de valores y anti valores. Significa que se
debe tomar conciencia de lo que somos para saber
adónde vamos en el implacable arrastre de un mundo

globalizado que polariza más la brecha entre ricos y
pobres. Conciencia entre injusticia y equidad, entre
honestidad y frío inhumano.

La realidad que nos identifica

El miedo, el dolor, la resignación y la marginalidad
han sido los reactores de la historia del país. Tampoco
se pretende reducir la historia al remoto pasado, por
el contrario la historia es este día y lo que viene dentro
de veinticuatro horas. Al adentrarse al túnel en que
se ha convertido la esperanza, se encuentra la
intolerancia, el autoritarismo, la arbitrariedad,
elementos subjetivos que inciden en el retraso. Esta
fue la característica hasta la firma de los Acuerdos de
Paz. Hasta los Acuerdos de Paz, todo parecía inmóvil.
Aunque siguen pendientes tantos saldos sociales que
perjudican el desarrollo al que aspiramos.

No obstante, la esperanza no ha hecho acto de
presencia; por el contrario en la mesa sólo aparecen
las cartas del desencanto y la desesperación. A ello
se agregan los retrasos que se remarcan en el torrente
global. O nos renovamos o nos hacemos invisibles. La
anticultura no puede suprimirse por decretos. Fortalecer
valores culturales o consolidarlos es parte de un proceso
que debemos retomar en el siglo XXI. Es importante
mantener la voz que disiente, la presencia civil,
denunciar la inseguridad humana, para combatir así
la desilusión y el suicidio social.

Se intenta reconstruir un presente testimonial que se
basa en valores de nacionalidad, entendidos estos
como valores del terruño, tal como lo expresaba el
escritor Salarrué, valores forjados en siglos de historia
triste, quizás no muy trascendente por provenir de un
país pequeño y sin grandes logros materiales, pero
nuestros, el de bisabuelos y tatarabuelas.

El testimonio evita las grandilocuencias a los héroes
oficiales e incluye el acontecimiento sencillo en la
memoria nacional, los soldados desconocidos, los
hechos que otro día ya no quieren ser recordados o
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que intencionadamente tratan de borrarse. Incluir
esos acontecimientos que se desprecian por nada
apoteósicos. Desde ese punto de vista es válido
considerar el presente, pero sin reducirlo a un período
estanco. El espacio de lo nacional es la totalidad de
los hechos que dan vida a la Nación y que nos identifica
con el paisaje, la familia, el amor por los recursos
naturales, la religión, la leyenda, la espiritualidad. Es
lo que nos mantiene vigentes, adentro y afuera de las
fronteras.

El secretario de la sociedad

Desde todo punto de vista, el presente debe registrarse
y proyectarse en la historia, pero sin desalojar el pasado
como corazón y cerebro del país. El escritor debe
escribir el acta de la Nación, significa ser sobre todo
un enamorado de la realidad. Honorato Balzac, padre
de la novela moderna, decía que él como escritor se
consideraba secretario de su sociedad. Esta idea permite
incursionar en otras áreas, no sólo referidas al quehacer
estético, sino transformar la palabra y el asombro, la
indignación y la ira constructiva, la tolerancia y la
fraternidad, en insumos para la renovación del espacio
que amamos.

En fin, tantas áreas donde el escritor y el intelectual
pueden encontrar la temática para que sus capacidades
sensibles contribuyan a la salvación de los valores
nacionales. Algo de esto se ha logrado en El Salvador
desde la denominada Generación Antifascista que
surgió en 1944 y que tuvo como representantes más
reconocidos a Matilde Elena López y a Oswaldo Escobar
Velado que no solamente fueron poetas, sino
promotores de ideas para superar el retraso cultural,
económico y político de la época.

¿Qué pudo haber motivado esas inclinaciones
avanzadas en los intelectuales que se proyectaron
hasta finales de ese siglo? ¿Hubo conciencia de
neutralizar el olvido, inmersos dentro de la crisis
contemporánea que se agudizaba cada vez más desde
1932? ¿O fue la coyuntura internacional que había

puesto a las democracias y al socialismo en el mismo
bando en contra del fascismo? ¿Influyeron hechos
más puntuales como fue la guerra civil de España,
donde los intelectuales  se definieron por una opción
de poder que fue la República? García Lorca, León
Felipe, Alberti, Miguel Hernández, Antonio Machado,
César Vallejo, Neruda, Malraux, Sartre. En fin, que lo
nacional se alimenta de lo universal, como debería
nutrirse de lo global si es que no nos aplasta antes.

El testimonio y la memoria del
presente

A medida que se agudizó el conflicto bélico en la
región centroamericana, surgió la necesidad de elaborar
una historia del hecho presente; el Testimonio como
manifestación típica del período y de Centroamérica,
aunque no necesariamente se reduzca a esta geografía
y época determinadas; pero se convirtió en una
necesidad para cubrir las grandes sombras del túnel
y de ahí resultó un género literario efectivo para
Centroamérica.

Testimonio quiere decir posibilidad de expresar una
historia del presente que no sólo pretende fijar y dar
esplendor a una práctica de liberación, sino que otorga
voz a quienes no es posible proyectar su palabra; es
una historia no formal expresada por los propios
protagonistas y por tanto es voz alternativa frente al
registro unilateral de los hechos.

Esta forma de recoger la memoria del país fue una
respuesta intelectual más que una necesidad política,
aunque tuviera repercusiones políticas. Pero superado
el conflicto bélico, el testimonio pareciera marginarse,
borrarse para optimizar un presente que no deja
avizorar el futuro. Se padecen las consecuencias del
presentismo. La expresión que afirma que las cicatrices
no deben removerse pareciera de una lógica adecuada
si no fuera porque las heridas están frescas y no han
cicatrizado. Mientras más olvidamos los hechos que
dieron vida o quitaron la vida, más tiempo
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mantendremos la intolerancia y el absurdo de la
violencia social que convierten al país en tierra de
nadie. Todos pueden delinquir si se tiene el ingenio
y el poder para no ser condenados.

El papel de la memoria escrita

Es necesario insistir en el papel que juega la palabra
escrita para conservar la memoria y para ahondar
sobre el alto costo que podría pagarse si se cree que
con el olvido del drama pasado se evita la tragedia
del presente. Al contrario, se debe reconstruir el origen
de la nacionalidad y saber que se tiene un largo
proceso de despojo y represión que produjo
consecuencias que no permiten reconciliarse. Cerrar
los ojos no es la mejor solución para evitar lo que no
se acepta, lo que ha herido directamente. La tragedia
de 1932, tiene sus antecedentes en treinta o cuarenta
años antes, cuando las comunidades indígenas son
despojadas de las tierras comunales y ejidales, a finales
del siglo XIX. Y el conflicto armado de la década del
80 del recién pasado siglo XX tiene su origen en lo
que ocurrió cuarenta años antes (en 1932). Vedar el
acceso a los hechos del 32, tema prohibido por dos
generaciones, no evitó el conflicto bélico del 80.

Es más, aún hay causas que permanecen y quizás por
eso el dolor y la tragedia están presentes en una loca
guerra social del presente. Guerra que debe doler a
todas y todos los salvadoreños, pero no hemos logrado
procesar totalmente que en la vida de una Nación el
dolor de unos es el dolor de todas y todos.

A partir de esa conciencia que se fue creando en el
escritor que aparece en la década del 50, la literatura
fue creación estética con aspiraciones utópicas de ser
también éticas. Esto caló en los escritores de la región
centroamericana.

Alrededor de estas ideas generales también se pretendía
hacer de la palabra literaria elemento para preservar
la memoria. La memoria nacional que se finca desde
el crecimiento de una crisis continua, que deriva en

conflicto bélico y culmina en una posguerra violenta
que no se le ve fin en el horizonte.

Sin embargo, los caminos están abiertos, tratando de
encontrar la pista que nos lleve a un nuevo país,
recogiendo las experiencias del pasado como escuela
para reconstruir el presente.

Pensar y proponer en orden a reconciliar y construir
debe ser un lineamiento estratégico para alcanzar el
desarrollo humano.

La novela

Un día en la vida. Antes de iniciarse el conflicto
bélico abierto en El Salvador se pensó que sería una
obra sólo para las y los salvadoreños. Por esas
casualidades del fenómeno artístico, una localidad
marginada, en el norte de Chalatenango, se proyecta
a otras culturas; la voz de los personajes se hizo
presente en lugares inimaginables para una región
aislada. Siendo una obra local llevó reconocimiento
más allá de lo imaginable sobre las interioridades del
drama nacional que se estaba viviendo. No se trataba
de un conflicto ajeno, ni surgido por decreto interior
o exterior; esto sigue siendo el mayor mérito de
Un día en la vida.

Los efectos de un libro, que es la palabra en su máxima
expresión, pueden ser tan relevantes como la “decisión
de vencer”. La palabra tiene la fuerza de un arma de
repetición. Quizás por eso, en una reunión del Consejo
Interamericano de Defensa, realizado en Chile en
1988, se puede leer en la Memoria del evento lo que
dice un delegado del Estado Mayor que manifiesta
no temer tanto al grupo insurgente, porque la solución
será a favor de quien tenga  mayor poder de fuego,
pero que se debe temer a la influencia que ejercen
los sacerdotes jesuitas, porque no hay “poder de
fuego” que los combata. Un año después son
asesinados los jesuitas y las dos mujeres acompañantes,
como respuesta procesada a la ofensiva guerrillera.
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✦

Era el poder de la palabra y la idea la que estaba a
prueba. Un día en la vida se escribió mucho antes
de que se dieran estos sucesos, inclusive antes de
comenzar el conflicto, pero trató de configurar lo que
se avecinaba y quizás eso sea otro mérito de la novela.
Un tercer mérito sería que no se hubiese dejado
arrastrar por las emociones ideológicas del presente
en que se escribió y quizás por ello sigue siendo un
libro que no pierde vigencia.

En ese contexto de polarización surge Guadalupe
como eje central de la obra. Se ha tenido interés por
desarrollar a la mujer como protagonista. Pero la
perspectiva, consciente de una proyección de género,
no “ideologiza” a favor de la causa que me parece
justa y que  opto como propia. A partir de modelos
reales, se aspira a tipificarla dentro de un marco de
mujer común, salvadoreña, campesina, sencilla, no
tanto por ser mujer como por ser campesina pobre.

La sencillez es una característica de las y los
salvadoreños hasta que aparece la fuerza como
instrumento de dominación y que se va consolidando
desde 1932 en forma de militarismo para influenciar
a varias generaciones.

Lo rural como valor de la Nación

La novela Cuzcatlán donde bate la Mar del Sur,
está ubicada en el marco de la guerra (1985). Esta vez
se debía plantear un conflicto que llevaba a la muerte
a miembros de la misma familia sin derecho a deliberar
sobre su participación. Ir a la muerte sin ser conscientes
del sacrificio al que se ofrecían.

Esa novela significó  emplear recursos de investigación
para encontrar el perfil de los personajes campesinas
y campesinos: hábitos, dramas cotidianos, pobreza,
resignación que no significa adormecimiento;
capacidad de sobrevivir en situaciones difíciles y que
ahora se refleja en potencial cuando se emigra hacia
el Norte, cuyos efectos en la vida nacional aun no
podemos predecir; porque fuera de las remesas, se

abre un horizonte cultural inédito en el futuro del
salvadoreño.
Los libros: Milagro de la Paz y Siglo de O(g)ro, que
no hubiesen sido escritas sin contar con conocimiento
del mundo rural, son las novelas del miedo, de la
desilusión y de los condenados en la tierra, expresado
en voces de mujeres, en un mundo que es el hogar,
el papel de madre y estado de maternidad, las cuatro
paredes, la pregunta sobre el futuro, la muerte
inexplicable, el espíritu para adaptarse a condiciones
de muerte.
Esto podría ser uno de los valores más fuertes que
tiene la identidad salvadoreña que implica saber
reaccionar ante situaciones impredecibles. Es decir,
creatividad para sobrevivir.

Para concluir con la ponencia se destacan los
siguientes elementos:

Las necesidades sociales lanzaron a las generaciones
de la modernidad, en los años 50 del siglo XX,
a cubrir emergencias que significaban oponerse
con la palabra al poder autoritario; esto, a su vez,
produjo negación de espacios y facilidades para
escribir o para investigar.

Ser poeta significó ubicarse en una posición
extrema. Para muchos, esto podría ser
incomprensible si no se aclara que es hasta
principios de la década del 60 del siglo antepasado
que se da la primera ley de partidos políticos desde
1932. El enfrentamiento se entabla entre el poder
político y las débiles organizaciones civiles. Se
trataba de una estética participativa como parte
de la cotidianidad del país.

Reinventar la utopía a través de la poesía en un
contexto donde lo primario es satisfacer necesidades
elementales: tener empleo, comida, salud y
vivienda, los conceptos intelectuales, idea, escritor
sólo podían producir el impulso de sacar la pistola
o esgrimir el sable. Esto, como sabemos, no es
una metáfora poética.

✦

✦
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✦

✦

✦

No puede haber reconciliación civil sin participación
social. No habrá participación social mientras no
tengamos en agenda la historia como fuente de
aprendizaje para el cambio que todos los sectores
alzamos como bandera nacional. Es necesario un
proceso de apropiación del concepto patria,
interiorizarla mediante el conocimiento de la
realidad nacional.

Cada minuto que transcurre pasa a ser parte del
pasado. Cada día, cada año, es pasado, presente
y futuro. Por consiguiente registrar la memoria es
acumular experiencia como eje estratégico de
reconstrucción social.

El aporte del trabajador de las ideas es dar un valor
agregado espiritual que fundamente la Nación o
la reconstruya. La vida social y cultural no pueden
fundirse en una sola generación.

La cotidianidad de un país es acontecimiento que
se manifiesta en el entorno social, grupo familiar
y valores culturales. El poder no toma en cuenta
que la guerra está incrustada en el marco de

referencia cerebral, por lo cual propiciar el olvido
es desestabilizar la paz y la democracia en las que
todos pretendemos soñar.

El siglo XIX se cerró en El Salvador con violencia
hacia los marginados (despojo de tierras comunales
y ejidales). El siglo XX cierra también con violencia
planteada como conflicto ideológico ante una
brecha que no se había cerrado desde cien años
atrás. Ese síndrome de la violencia no se ha
superado aún, sólo que ahora carece de signos
heroicos. Es acción negativa que afecta al colectivo
social en el que todos, la Nación, tiene parte de
culpa.

La reacción violenta no tiene edad y no debemos
evadir las responsabilidades que adquirimos los
agentes políticos, intelectuales o económicos. El
olvido es la vía inmediata y pragmática de borrar
los pecados de ayer.

No existe presente sin conciencia del pasado. Esa
memoria puede preservarse desde la ficción creativa
para oponer el otro lado de la medalla a la historia
tradicional.

✦

✦

✦

✦
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“JUVENTUD Y EDUCACIÓN PARA LA PAZ”

T A L L E R  I

Facilitadora
Elke Gryglewski

Experiencia del Memorial de la Casa de Wannsee

1. Desarrollar en conjunto, argumentos e ideas sobre
cómo tratar con personas adultas y alumnado el
tema de la violación de los derechos humanos en
general y los problemas que puede acarrear la
discriminación de minorías.

2. Compartir elementos metodológicos de un día de
estudio en la Casa de la Conferencia de
Wannsee para alumnado joven.

        reve descripción de la experiencia:

El lugar histórico

El 20 de enero de 1942, catorce funcionarios dirigentes
de la administración ministerial y la S.S. negociaron

en esta casa, bajo la presidencia de Reinhard Heydrich,
jefe de la Oficina Central de la Seguridad del Reich
(RSHA), la realización técnica de una decisión ya
tomada: la deportación de los judíos de Europa y su
ejecución.

Esta discusión fue nombrada según este lugar: la
Conferencia de Wannsee. El protocolo escrito por
Adolf Eichmann se encontró tan sólo en 1947 entre
los documentos del Ministerio de Asuntos Exteriores.

Lugar de aprendizaje

Con motivo del 50. aniversario de la conferencia, el
20 de enero de 1992, se inauguró en la Villa un
memorial y un centro de información.

B

O bjetivos:
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La casa tiene tres departamentos:

La exposición permanente documenta la
conferencia, sus antecedentes y consecuencias, asi
como la historia de la casa. Da una introducción básica
al proceso de discriminación, persecución y asesinato
de los judíos europeos.

La sección de la educación ofrece días de estudio
a jóvenes y adultos, basados en el interés profesional
u otro de los grupos respectivos. Igualmente ofrece
cursos de varios días en relación con educación política
escolar o no escolar.

En la biblioteca se encuentra literatura científica
básica, literatura pedagógica, obras literarias y
testimonios sobre el nacionalsocialismo, la historia
judía, el antisemitismo, el racismo y el neo-nazismo.

Oferta para el trabajo educativo:

La Casa de la Conferencia de Wannsee se dirige a
profesores y escolares de todo tipo de escuelas. Los
modelos educativos no se refieren tan solo a las clases
de historia, sino también a otras materias como por
ejemplo literatura, religión, filosofía, artes, biología
y deporte. En la exposición permanente se transmiten
informaciones básicas sobre el proceso de persecución
y el asesinato de los judíos europeos. Fuera de la
posibilidad de una visita guiada en la exposición
permanente, la casa ofrece seminarios de uno o varios
días sobre un tema específico del nacionalsocialismo
o la historia judía. En discusiones, trabajo en grupos
o mediante el análisis de fotografías, películas y
documentos, el alumnado puede ocuparse
intensamente con la historia contemporánea. La
exposición y la biblioteca con una colección amplia
de libros, fotos, videos y grabaciones están a disposición
de las alumnas y los alumnos.

El equipo de la sección de educación ofrece
además la organización de:

   Visitas guiadas por la ciudad con referencia a la
   historia.
   Encuentros internacionales.
   Viajes de estudios.
   Proyectos a largo plazo.

En cuanto al contenido y los métodos educativos, el
proceso de aprendizaje en el memorial es organizado
individualmente según el tiempo que está a disposición
de cada grupo. Además las informaciones son
adquiridas siempre en relación a los conocimientos
de los escolares y sus respectivas necesidades e
intereses.

Así los alumnos de escuelas primarias se ocupan de
biografías ejemplares de víctimas aprendiendo algo
sobre la persecución de los judíos. Solamente visitan
parte de la exposición permanente conociendo algunos
aspectos del proceso que condujo al genocidio. Para
alumnos de escuelas de formación profesional la
dedicación a la historia del grupo profesional respectivo
durante la temporada del nacionalsocialismo es más
adecuada.

           puntes sobre la experiencia compartida:

Hablar a niños y niñas sobre el pasado es un trabajo
que puede parecer fácil, pero que no lo es; es saber
qué decir y cómo hacerlo; es saber que aparecerán
muchas inquietudes y que no se debe dejar de
contestarlas.

“Juventud y educación para la paz” ha sido un taller
que nos hizo trasladarnos años atrás y conocer la
memoria histórica de Alemania. Es un taller que nos
introdujo en un día de estudio en el que niñas y niños
de los 10 a los 13 años conocen el pasado.

A

Juventud y educación para la paz

✦

✦

✦
✦
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Frente a 6 afiches, se nos dio la palabra para decir
qué observábamos, qué nos decían aquellas fotografías
de niños y niñas, intentar descubrir su nacionalidad,
qué reacción teníamos frente a las fotografías, hasta
llevarnos a un último póster con muchos zapatos
regados, zapatos perdidos de mujeres, niñas, hombres
y niños que murieron.

En nuestra historia hay algo oculto. ¿Cómo podemos
hablar de ello a la juventud, a la niñez? Ayuda a
descubrirlo, construirlo y aclararlo a través de: la
literatura, el arte, la música, la educación popular,
formando redes interesadas en el tema, elaborando
el duelo, construyendo valores, con cartillas, afiches,
investigaciones, campañas educativas, museos, historias
de vida, con una Casa de la Memoria...

Juventud y educación para la paz
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“MEDIACIÓN Y RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS
EN LA ESCUELA Y EN LA COMUNIDAD”

T A L L E R  I I

Corporación de Promoción y Defensa de los Derechos del Pueblo CODEPU, Chile

Facilitadora
María Elena Ahumada

O bjetivos:

B

1.  Conocer y aprender la técnica “mediación de
      conflictos”

2.  Reconocer los aciertos, los facilitadores y los
      obstáculos que eventualmente podría encontrar
      la aplicación de la técnica en cualquier situación
      de la realidad.

    reve descripción de la experiencia:

Desde la perspectiva de los derechos humanos, existe
un desafío para la docencia: reconocer que las niñas
y los niños son sujetos plenos de derecho y que en su
rol de estudiantes, deben ser sujetos principales de
su aprendizaje –responsable- mediante actividades
orientadas al principio de aprender a aprender,

confiriendo un rango de participación no desarrollado
hasta ahora. Estos cambios han generado conflictos
dentro de las comunidades educativas, entre profesores
en las escuelas, entre los gremios y los gobiernos.

Descripción de la técnica:

Mediación entre pares
Es una forma justa de resolver un conflicto que afecta
dos o más personas. No es un juicio, no establece
culpabilidades ni sanciones. Es un proceso dialogístico
que busca solucionar conflictos.

Se trata de un trabajo educativo entre estudiantes,
entre pares. Quienes ayudan en la mediación y
resolución del conflicto son también pares, son las y
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los mismos compañeros. Se sientan cara a cara, frente
a frente los mediadores y frente a frente las partes en
conflicto. Se recomienda no tener ninguna mesa entre
ellos, pero estar a una distancia suficiente para evitar
agresiones físicas.

Hemos constatado que esta técnica es útil y pedagógica
si se trata de pares de personas que están en igualdad
de condiciones. La igualdad en la distribución del
poder en el ámbito escolar, no contribuye a diálogos
respetuosos de la dignidad del otro. La persona que
media no toma parte pero sirve como un escucha
imparcial y facilita o ayuda a la gente en conflicto, a
lograr un acuerdo que surgirá desde ellas mismas.

El proceso de mediación es voluntario y debe
ser confidencial.

Nadie puede ser obligado a participar en el proceso
de mediación. Tampoco se llama a testigos, ni se
determina culpabilidad o inocencia. Se trabaja para
que los que están en disputa resuelvan su propio
conflicto (tanto el problema como sus sentimientos).
Esto es importante, porque si se olvidan los
sentimientos, el conflicto puede volver a presentarse.
No es suficiente la resolución racional. Se debe procurar
reconocer las emociones que le produjo esa situación
a las partes y también a quien está mediando.

En el procedimiento se enfoca el problema a resolver
y no en culpas, castigos o venganzas. De esta manera,
los estudiantes aprenden que el problema necesita
ser identificado correctamente para que pueda ser
resuelto, que hay varias alternativas en una situación
conflictiva, que cada parte persona o grupo en conflicto
puede tener diferentes sentimientos acerca de éste,
y que siempre habrá más de una sola forma de
resolución.

Los compromisos de las y los estudiantes son los
siguientes:

   Disposición a resolver el conflicto.
   Decir la verdad (su verdad).
   Aprender a escuchar sin interrumpir.
   Ser respetuosa/o con su compañera/o.
   No burlarse ni pelear
   Y realizar efectivamente lo que se comprometen
   a hacer.

El proceso de mediación de conflictos entre pares es
también un proceso de significación de cultura, en
ese sentido se puede entender como un proceso
educativo, pues tiene influencia en la formación
cultural, social y política, que relativiza atribuciones
prejuiciosas o valores que no contribuyen a una
aceptación del otro/a. La mediación como proceso
permite incidir en la transformación social considerando
su potencial cuestionador de nuestras conductas en
la vida cotidiana.

La mediación como proceso de relaciones entre las
personas, entre grupos, en la sociedad toda, se
constituye en relaciones, donde se cambian ideas,
sentimientos y emociones. En ese proceso las personas
se van transformando, pues cambian sus ideas, valores,
teorías, act itudes, conductas, emociones,
particularmente respecto del otro, de sí y/o  la relación.
Se modifica la memoria, la inteligencia y la capacidad
de crear.

Cómo se puede entender un conflicto:

El conflicto es una manifestación de la molestia (rabia,
aburrimiento, tristeza, “indiferencia”, frustración entre
otras formas) provocada generalmente por una pérdida.
Esa pérdida puede ser de sus intereses (materiales o
emocionales), de su reconocimiento personal, de su
dignidad, de su autoestima.

Un conflicto generalmente encuentra a su base
diferencias de poder, de status, de sus libertades
personales. Que se puede solucionar en la medida
que hay voluntad de las partes, pues implica un

Mediación y resolución de conflictos
                   en la escuela y en la comunidad

✦

✦

✦
✦

✦

✦



EDUCAR DESDE LA MEMORIA 59

compromiso de aceptación de otras personas. Es un
compromiso previo que se basa en que nadie tiene
toda la razón, por lo tanto es compromiso de tolerancia
entre quienes son diferentes, pero son iguales en
dignidad y derechos.

No podemos olvidar que las sociedades intolerantes,
represivas que mantienen aparentemente el orden y
generalmente obtienen el orden por la fuerza, son
sociedades ineficaces, abierta o encubiertamente
agresivas y violentas. Esto ocurre cuando se usan
métodos inadecuados para resolver conflictos, cuando
no se acepta que los seres humanos somos
esencialmente diferentes y cuando no se es capaz de
debatir las diferencias y aprender de ellas.

La resolución pacífica de conflictos empieza en la
escuela, en tanto que es un aprendizaje y habilidades
que se deben desarrollar. Cuando estos procesos se
inician, intencionan en la práctica pedagógica y en la
institucionalidad de la escuela, el ambiente escolar se
mejora sustancialmente, contribuyendo directamente
hacia una mejor convivencia escolar democrática y a
mejorar la calidad de los aprendizajes esperados.
Mientras las niñas y niños no se autodisciplinen,
comprendiendo las necesidades de autoalimentarse
personal, material y socialmente, para generar una
forma adecuada de convivir entre pares, la escuela
seguirá siendo un espacio social de privilegio para la
reproducción cultural más que para la transformación.
Cier tamente,  incorporar  es to  s i s témica y
organizadamente, es desarrollar habilidades resolutivas
de conflictos en el proceso educativo contribuyendo
a la implementación de la Reforma Educativa en un
contexto de cooperación mutua. Del mismo modo,
enfatizar en la promoción de una cultura de la
cooperación y la solidaridad en la escuela, es no
renunciar en estos tiempos de cambio de época, a
reconocer en el otro o la otra, un ser necesario e
indispensable para mi.

            puntes sobre la experiencia compartida:

La técnica de la mediación para la resolución de
conflictos no hace referencia únicamente a situaciones
de conflicto armado, sino a cualquier ámbito de la
vida. Facilita que las personas que participan en estos
procesos reconozcan su pertenencia a un contexto
histórico, social y cultural. Además, quienes hacen
uso de la técnica elevan y amplían su dignidad en
cuanto sujetas y sujetos plenos de derecho.

Quienes resuelven sus conflictos a través de la
mediación se vuelven personas tolerantes y aprenden
a defender los derechos humanos. La técnica, cuyos
requisitos de funcionamiento o de aplicación deben
ser tomados en cuenta, se debe desarrollar desde
edades tempranas. Es importante utilizarla desde la
escuela, que es una de las instituciones fundamentales
que reproducen las estructuras sociales y reflejan lo
que es una sociedad y lo que pasa en ella.

La técnica de mediación puede ayudar a cualquier
persona a significar de otra forma sus vivencias. En el
caso específico de El Salvador, la experiencia de la
guerra.

Es una estrategia útil que nos permite desarrollar
experiencias pedagógicas de fortalecimiento de la
democracia, de la convivencia pacífica, de la equidad
de género y de la defensa de los derechos humanos.

Finalmente la mediación posibilita identificar las
emociones y facilita buscar una salida cuando esas
emociones crean conflictos. Su valor reside
precisamente en rescatar la parte emocional de los
seres humanos, que muchas veces es dejada de lado.
Se puede poner en práctica con niños y niñas y en
toda la sociedad.

A
Mediación y resolución de conflictos
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LA EXPERIENCIA DEL CENTRO DE ESTUDIOS DE
VIOLENCIA Y RECONCILIACIÓN EN SUDÁFRICA

T A L L E R  I I I

Facilitador
Thloky Mofokeng

O bjetivos:

1. Dar a conocer los elementos de la Comisión de
Verdad y Reconciliación de Sudáfrica.

2. Introducir la técnica del vídeo como herramienta
educacional para el debate y discusión.

3. Presentar la técnica del teatro como un método 
de comunicación y educación.

       reve descripción de la experiencia:

El contexto sudafricano

Desde 1994 hasta el primer trimestre del año 2001
ha funcionado en Sudáfrica la Comisión de la Verdad
y la Reconciliación, con la facultad de establecer

una amnistía que implica hacer público lo sucedido
en el pasado, dando a conocer la verdad, haciendo
más fácil perdonar. Los victimarios se colocaron frente
a sus víctimas, a la población local y a la Comisión de
la Verdad. Reconocieron sus actos y relataron los
hechos públicamente. Si se hubiesen negado a
reconocer sus asesinatos, serían juzgados en juicios
comunes y no tendrían derecho a la amnistía.

Ante la discrepancia sobre el dolor de las víctimas y
la respuesta a partir de la disculpa, surge esta
organización y la idea del “teatro contra el olvido”.

¿Qué es el teatro contra el olvido?

El teatro contra el olvido es una iniciativa creada por

B
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un grupo de apoyo para víctimas que habían dado
sus testimonios frente a la Comisión de la Verdad
y Reconciliación de Sudáfrica, diseñada para viajar
por diferentes comunidades e informar sobre su
trabajo. De ahí la idea de convencer a tres de las
víctimas o testigos para que se representen a ellos
mismos en una obra de teatro y puedan, desde un
escenario, dar sus testimonios y representar sus
evidencias. Estos personajes reales son:

La madre de un abogado cuya cabeza fue destruida
por una bomba. Ésta describe cómo se arrastra por
la habitación donde el cuerpo y cabeza de su hijo
yacían.

Un hombre que describe tres años de zozobra,
condenado a la pena de muerte, esperando a ser
colgado por un crimen que no cometió.

Una mujer que narra cómo fue arrestada, violada
e interrogada por las fuerzas de seguridad.

Ellas y él se acompañan por intervenciones mínimas
de tres actores profesionales que le ponen un toque
de humor y comicidad a la obra y van incorporando
al público en el debate y la discusión. Lo impactante
de la obra viene precisamente del sentimiento de dolor
e identificación con esas personas reales que sufrieron
y experimentaron tan dolorosa vivencia.

Es la pregunta de cómo hacer justicia ante estas
historias lo que lleva a las y los compañeros de Sudáfrica
a seguir trabajando en este tema.

         puntes sobre la experiencia compartida:

La trascendencia pedagógica de este taller, de este
intercambio, radica en conocer el proceso de paz
sudafricano, identificar las similitudes y diferencias
con el contexto salvadoreño y entusiasmarnos ante el
esfuerzo de un teatro contra el olvido como una
herramienta que integra arte y símbolos con la que

podemos contar nuestra historia y construir así
memoria, recogiendo las experiencias de dolor,
recordándolas, reviviéndolas, compartiéndolas,
matando a ese doloroso silencio y así, sólo así, ir
sanando nuestras heridas.

Porque el teatro puede ser sólo un pretexto con el
que podemos construir un espacio en el que los y las
salvadoreñas vayan contando sus dolorosos pasados,
sus propias historias y así ir construyendo memoria.

Situándonos en el contexto salvadoreño podemos
decir que existen desafíos por cumplir como
identificar los aspectos que quedaron inconclusos con
la firma de los Acuerdos de Paz, tales como:

Reconocer jurídica y socialmente lo sucedido; es
decir, divulgar la verdad, pero hacer justicia de esa
verdad.

Reparación integral y social (indemnización de los
daños materiales y morales a las víctimas).

Acciones para recordar a los desaparecidos.

Reconocer que casi cualquier salvadoreño y
salvadoreña tiene una historia que contar.

Ver en los “heridos” del pasado conflicto a los
actuales “curanderos sociales”  que pueden ayudar
a otros en un proceso real de conciliación.

Asumir este proceso como nuestro y no estar a la
espera de que intervengan otros actores para
recetarnos soluciones.

Finalmente, definir los pasos a seguir para que esta
modalidad (el teatro) se convierta en una herramienta
de investigación, estudio y reparación. Tales pasos
podrían ser:

1. Crear un perfil de la comunidad, sus rasgos más
característicos, sus vidas, sus traumas, etc.

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

A
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2. Hacer un proceso de reconciliación interna
individual.

3. Crear una visión común. Sabiendo que en todo
conflicto hay dos bandos, identificar las semejanzas
y diferencias, establecer estrategias de trabajo
conjunto.

4. Manejo del conflicto y la resolución. Buscar
respuestas a los diferentes conflictos resueltos y
no resueltos. Coordinar con diversas organizaciones.

5. Reconciliación conceptual: trabajar con víctimas
y victimarios y buscar formas de superar el dolor.

6. Reconciliación práctica,  hacer  que la comunidad
defienda su actividad local, que se involucre en el
proceso, que tome la iniciativa, etc.

La experiencia del centro de estudios de violencia
                                        y reconciliación en sudáfrica

63



TRAUMAS, MEMORIA Y REPARACIÓN:
PROBLEMATIZANDO NUESTRAS METÁFORAS”

T A L L E R  I V

Facilitadora
Isabel Piper

O bjetivos:

Desarrollar un ejercicio sobre la memoria grupal acerca
de las diversas experiencias de violencia socio política
que se han vivido en cada contexto, con el objeto de
analizar los efectos que la vivencia de dichos contextos
violentos han tenido sobre personas, grupos y
sociedades, así como las metáforas que se han utilizado
para explicarlas.

         reve descripción

El taller consistió en abrir un espacio de diálogo entre
las y los participantes, que permitiera la construcción
social de la memoria. En un primer momento se revisan
las conceptualizaciones que cada cual tiene acerca de
los hechos históricos y que se acercan a una visión

psicosocial de la memoria, para luego contrastarlos
con el enfoque teórico a partir del cual se aborda la
memoria, como acción social, bajo la perspectiva
socioconstruccionista.

En otras palabras, la perspectiva socioconstruccionista
sostiene que la realidad social es construída a través
de prácticas sociales que se generan en un momento
socio histórico determinado. Esto permite abordar el
tema desde una visión crítica que supera la separación
individuo-sociedad y ayuda a entender los fenómenos
sociales. La memoria es pues una construcción
social, es un objeto social que existe gracias a
determinadas relaciones sociales que lo sostienen
en un contexto definido.23

Experiencia: Instituto Latinoamericano de Salud Mental y
Derechos Humanos ILAS, Chile

23 Tocomal, Montt Ximena, Vergara, Reyes María Paz: “La Memoria del Regimen Militar, Un análisis Psicosocial desde la perspectiva
    socioconstruccionista”, No. 33, Buenos Aires, Argentina. http://www.classo.edu.ar
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La idea es ampliar el espacio de diálogo entre los
diferentes actores de la sociedad que de alguna manera
estuvieron involucrados en los momentos coyunturales,
en el caso de El Salvador: la  guerra civil y sus
implicaciones sociales. El propósito es comprender la
dinámica sociopolítica, las transformaciones que se
han dado y las posibilidades de construcción social
del pasado en el presente y de las perspectivas de la
sociedad.

        puntes sobre la experiencia compartida

El taller se inicia recogiendo las expectativas de las y
los participantes, quienes expresan diversidad de
aspectos. Tales aspectos podrían dividirse básicamente
en dos: 1) un grupo pretende adquirir conocimientos
de terapia en salud mental, en alusión al título del
taller, que les permita desarrollar el trabajo que realizan
con otros grupos. 2) El otro grupo pretendía asimilar
sus propias realidades a través del tal ler.

A las y los asistentes se les pidió que relacionaran
palabras con los conceptos de: trauma, memoria y
reparación. El resultado fue el siguiente:

Trauma:

Dolor, sufrimiento, conflicto, daño emocional y físico,
inolvidable, llanto, tristeza, shock, imposibilidad, odio,
impotencia, afectación, pérdida, baja autoestima,
golpe, pesadilla.

Memoria:

Recuerdos, sentimientos, rescate, sistematizar, recuerdo
colectivo, compartir, reidentificación, vigencias, juicio,
reconocimiento,  relato, abrirse,  sobrevivencia,  sucesos
importantes ,  sub jet ivos ,  t ransformac ión.

Reparación:

Rehabilitación, sanar, fortalecimiento, construir,
superación, reinvindicación, verdad, camino, asumir,
liberación, levantar, justicia, castigo.

Posterior a ello, se formaron grupos de trabajo para
desarrollar representaciones con algunas de estas
frases. A partir de este ejercicio pudo llegarse a las
conclusiones que se presentan a continuación:

Traumas:

No es posible trabajar el trauma de los demás sin
haber trabajado nuestros propios traumas. Debemos
reconocer lo importante que es aprender a identificar
los propios y, de alguna manera, cuando hablamos
de los traumas de los demás, estamos hablando
también de los nuestros. Además, al afectarnos
actualmente, los traumas no son cosa del pasado,
sino del presente.

Memoria:

La memoria colectiva se debe construir, se deben hacer
esfuerzos conjuntos para construirla. Es importante
para los jóvenes y para la niñez, para las futuras
generaciones. Es importante rescatar la dignidad de
las víctimas, aceptarnos por nuestro pasado sin temor
a reconocer lo bueno y lo malo que hemos hecho.

Reparación:

Es difícil reparar traumas en una sociedad que
constantemente nos está traumatizando. Vivimos en
una violencia permanente. ¿Es reparable el dolor?
¿Cómo reparar a un desaparecido, cómo devolverlo
a la vida? Podría decirse que lo que se puede lograr
en este esfuerzo de la reparación es avanzar hacia
procesos de transformación social, los cuales podrían
aportar, a su vez, en los esfuerzos de reparación.

A

Traumas, memoria y reparación:
                  Problematizando nuestras metaforas”
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T A L L E R  V

Facilitadora
Almaza Gbara

O bjetivos:

Discutir y reflexionar sobre situaciones  en las cuales
los derechos humanos, civiles y sociales entran en
conflicto y sobre las opciones para enfrentarlos, con
el propósito de compartirlos como prácticas vividas
en un contexto histórico determinado.

       reve descripción de la experiencia:

Almaza Gbara, compartió su testimonio de  la situación
de violencia y discriminación que viven los palestinos
dentro del territorio de Israel. Escucharla como mujer
musulmana palestina, sobre la privación de sus
derechos fundamentales dentro de un Estado que se
define democrático y judío,  despertó un vivo interés
por parte de las y los participantes en el taller.
Resulta posible, entonces, compartir y comprender
los sentimientos de comunidades o pueblos alejados
geográfica e incluso culturalmente de El Salvador, que

padecen la vivencia de sentirse silenciados e
invisibilizados en medio de un conflicto. Esto puede
ser relacionado con el tema eje del Seminario: la
Memoria Histórica. El silenciamiento de una de las
voces dentro de un conflicto, en este caso el palestino,
sienta las bases para una futura “desmemoria”
histórica.

        puntes sobre la experiencia compartida:

La dinámica presentada por Almaza, hizo reflexionar
a los participantes, desde su propia experiencia
inmediata, mediante la descripción de las sensaciones
vividas, sobre el ejercicio de la democracia y sobre la
pertenencia al grupo social. La primera dinámica
puesta en marcha consistió en el ejercicio democrático
más esencial:

“EDUCACIÓN PARA LA DEMOCRACIA”

B
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“el ir expresándonos y escuchándonos una/o a
una/o detenidamente”.

La segunda actividad tuvo el reto de hacer que las
personas participantes se enfrenten al dilema de por
qué y cuándo los individuos pertenecen a un grupo
social o a una comunidad.

REFLEXIÓN COLECTIVA:

Las personas buscan pertenecer a grupos sociales
porque piensan que de ese modo son más fuertes o
están protegidos. Esto sucede incluso cuando
pertenecer a un grupo social limita nuestra “movilidad”
o capacidad para cumplir los deseos personales.

En estas circunstancias, la necesidad de encontrar la
forma de lograr la felicidad de las y los miembros del
grupo, a pesar de la incompatibilidad de sus deseos,
lleva también a buscar formas efectivas de ejercicio
democrático.

En otras ocasiones, la pertenencia al grupo social
responde a un miedo a ser diferente, a sufrir
marginación del grupo.

La finalidad de esta experiencia no fue de llegar a una
enseñanza o una conclusión única, sino motivar la
reflexión y alcanzar que cada grupo y cada persona
construyan sus propias conclusiones a partir de la
vivencia personal.

Educación para la Democracia
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T A L L E R  V I

Facilitadora
Guadalupe Cárdenas

O bjetivos:

Reflexionar, desde el nivel personal y colectivo, acerca
de cómo la guerra en sus manifestaciones de baja y
alta intensidad afecta la vida cotidiana de mujeres y
hombres. Asimismo, se analizarán las diferencias
intergenéricas de cómo se vive la guerra y sus
consecuencias.

    reve descripción de la experiencia:

Las fuerzas políticas más reaccionarias de Estados
Unidos y el gobierno norteamericano (administración
Carter y Reagan), diseñan en los años 80 un proceso
para contener y derrotar los movimientos insurgentes
en América Latina y con énfasis en Centroamérica.
Se trata de la guerra de baja intensidad (GBI), que
asimila las derrotas norteamericanas en Vietnam y

Nicaragua y propone nuevas estrategias
contrainsurgentes.

El proyecto es una guerra total que involucra agresiones
políticas, económicas, psicológicas, diplomáticas,
ideológicas, junto al componente militar que es de
carácter permanente y prolongado pero de baja
intensidad. El objetivo principal de este tipo de  guerra
no será obtenido como en las guerras convencionales
(Alta Intensidad), con la eliminación física del enemigo,
sino con deslegitimarles, socavarles y aislarles hasta
que dejen de considerarse como alternativa política
posible o estable.

La población civil se convierte en el objetivo estratégico
de la guerra, ya que lo decisivo es disputar la base
social de apoyo a los movimientos revolucionarios y

LA GUERRA DE ALTA Y BAJA INTENSIDAD, SUS
EFECTOS EN LA VIDA COTIDIANA DE HOMBRES

Y MUJERES

B
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volcarla a su favor, a través de diversas estrategias
mediatizadoras tales como pactos, penetración de
gremios, guerra psicológica, acciones cívicas de las
fuerzas armadas y otras. Las acciones contrainsurgentes
tienen por objetivo agotar la capacidad de operación
de las fuerzas revolucionarias, ante la imposibilidad
de las fuerzas gubernamentales de lograr una victoria
rápida.  La GBI adquiere la forma de guerra de desgaste
en todos los campos necesarios: físico, psicológico,
moral, diplomático, ideológico y el de solidaridad
internacional.

      puntes sobre la experiencia compartida:

El taller se desarrolla partiendo de las expectativas de
las y los participantes, las cuales se puntualizan así:

Visibilizar el impacto de los conflictos en las mujeres
para  que esto pueda retomarse  en la negociación.

Tener herramientas para comprender las reacciones
de las personas en tiempos de guerra.

Adquirir más información sobre los niveles de guerra.

Compartir y reconocer experiencias de las guerras
de alta y baja intensidad.

Comprender los problemas de las personas en el
área rural.

Aprender sobre lo que ha pasado en la guerra.

Aprender sobre la cultura, la guerra y la política
desde la experiencia de Chiapas.

Profundizar más sobre los efectos del conflicto.

Conocer alternativas para trabajar con personas que
han sido afectadas por la guerra.

Socializar el problema de la guerra, conocer las
historias, y poder compartirlas después en mi
comunidad.

Saber cómo afectó la militancia de las mujeres en
su identidad de género

Reafirmar algunos efectos de las guerras de alta y
baja intensidad (desmovilización, olvido).

A
✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

✦

Luego de compartir las expectativas de cada cual, se caracterizaron los elementos de la guerra de
baja y alta intensidad

Fuente: Tomado memoria del Taller.

Guerra de Baja  Intensidad Guerra de Alta Intensidad
Oculta, sutil y clandestina Abierta, armada, indiscriminada
Procura apoyo de población local Nos hacen creer que es por la Paz, la Democracia y Justicia
Prolonga los conflictos Lucha frontal, terror generalizado para mantener el control 

político de los pueblos
Guerra interna produce efectos psicológicos Grandes movilizaciones humanas
Ideológica. Impacto sobre la población civil Capacidad de destrucción fuerte
Financiada por Estados Unidos Lograr objetivos en menos tiempo
Afecta más a la zona rural Fratricida, corrupción descarada
Sectores mayoritarios no son conscientes de esa guerra Armamento sofisticado
Tensión, incertidumbre y resentimientos Definición de Fuerzas en contienda
Guerra civil prolongada
Control de la sociedad civil (comunicación)
Ocultar la historia. Justicia desigual
Menos prolongada en el tiempo y en el territorio

Educación para la Democracia
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Enseguida se dio el espacio para realizar la dinámica:
el Juego de Roles, que consistió en analizar los
diferentes comportamientos vividos en el marco de la
guerra de los distintos actores involucradas/os y algunas
de sus causas, así como encontrar formas de
contrarrestarlos. Al finalizar, se analizó la aplicación
de esta metodología en grupos de cualquier edad y
de ambos géneros. De este ejercicio se rescatan los
siguientes resultados por grupos:

Juegos de roles

GRUPO 1
Este grupo formó dos equipos: uno representó una
situación de guerra de alta intensidad y el otro de baja
intensidad. Los roles se asignaron a partir de definir
las actitudes que tenían que representar cada una de
las personas participantes.

¿Cómo vivieron su papel en el Juego de los Roles?

Tenía que mantener la tranquilidad en un entorno
violento. Me resultó muy difícil, siento que es difícil
lograrlo en esas condiciones. De antemano se sabe
que va a ganar la prepotencia. (H)

Mantener la calma con miedo. Por eso no se hace
nada, no se asume una actitud, es pasiva. (M)

Actuar con tranquilidad y seguridad. Es muy difícil
 en la vida cotidiana, aunque actúe con paz siempre

se anda con inseguridad. (H)

Ser persona negativa. Creo que se siente mucha
frustración. (M)

Ser persona violenta. Se vive con inseguridad, temor.
Aunque él ejerce fuerza, sabe que habrá una fuerza
mayor que él. (H)

Ser persona violenta. Tiene valor para enfrentarse
a la muerte. Pero hay odio y rencor. (M)

Ser persona con calma. Es una posición clásica en

las mujeres que tenemos que estar esperando las
reacciones de los otros, que sean ellos quienes
decidan. Lo que queremos decir lo decimos
suavemente. (M)

¿Qué sentimientos encontraron?

Miedo
Inseguridad

Prepotencia y violencia
Pasividad y temor

Frustraciones
Valor, pero a  la vez odio

Defender ideas
Traumas

¿Qué quieren compartir del taller?

Cómo la violencia es percibida de manera distinta
entre hombres y mujeres.

Que el proceso de transformación social en el cual
estamos comprometidos debe vivirse y pensarse
desde diferentes ámbitos: género, clase, cultura,
raza, edad. Debe construirse considerando todas
esas perspectivas.

Se ha reflejado que los hombres del grupo están
reflexionando sobre las prácticas del poder de
dominación y buscando otros conceptos para vivir
en condiciones de mayor igualdad.

Debe existir una igualdad. Construirla y romper los
patrones que traemos.

GRUPO 2
Se trabajó con dos grupos. El primero representó una
situación de guerra de alta intensidad y el segundo
de baja intensidad. Aquí los roles asignados se
definieron a través de la interpretación de personajes,
no de actitudes.
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✦
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¿Qué sintieron en el Juego de Roles?

La capacidad que tenemos de reírnos de las tragedias.

Queremos contar cosas pero no lo hacemos.

No quise asumir el rol de victimaria y al actuar no
podía tomar puntos medios, ya que sentí que la
realidad no es así, es sólo de extremos.

Me costó mi papel porque yo no viví experiencias
de combate, la guerra sólo fue a través de las noticias.

Yo era militar y, aunque soy mujer, en el papel actué
como hombre.

El grupo también vio a los victimarios como hombres,
aunque las que actuaban eran mujeres.

Sentí que las víctimas tampoco eran mujeres, porque
no las violaron ni les hicieron sentir sufrimiento por
su condición de mujer, y eso pasa en las guerras.

Los papeles de la GBI se apropiaron muy rápido ya
que conocemos bien esas situaciones.

¿POR QUÉ EL LLANTO?

En la guerra, si las mujeres lloraban las discriminaban.

Hay necesidad de no llorar en los momentos de
represión para no quebrarse. Las secuelas después
son graves, pero en esos momentos o lloras o te
enfrentas.

Siento que al llorar una puede cuestionarse sobre
por qué está viviendo así. Al no llorar, vamos
asumiendo posturas más crueles en la vida y siento
que eso no es algo positivo.

Una llora dependiendo los momentos que está
afrontando. Siento que hay un momento para todo.
En las acciones de la guerra, como tenemos que

enfrentarnos, no podemos llorar, pero eso no significa
que no sintamos nada. Si nos damos el tiempo para
pensar, entonces sí lloramos.

Como PNC he visto múltiples actos de violencia y
hay momentos en que, cuando estoy solo en las
noches, lloro por todas esas personas que he visto
muertas. He visto hechos violentos desde niño.
Cuando caminaba a la escuela vi a un amigo que
estaba tirado en la calle muerto. Me afectó mucho,
pero me costaba expresar el dolor. Siento que es
algo que he ido sacándolo con el tiempo ante las
realidades tan violentas que he pasado.

¿Qué podemos hacer con este dolor?

Hacer actividades de este tipo que permitan analizar
de dónde viene todo el dolor.

Una forma es escribir, recoger la memoria, en la
medida que esto se haga las personas se darán
cuenta de que actuaron a veces bajo falsos supuestos,
mitos de la realidad.

Se darían cuenta del dolor presente en el otro bando
y esas verdades podrían haber traído otras realidades.

Limpiar la herida en forma colectiva.

Formar grupos de autoapoyo donde se trabajen los
sentimientos que se han generado en las guerras y
sanar las heridas de forma colectiva.

Trabajar primero desde mi persona, sacar todo lo
mío y después reflexionar en colectivo.

Asumir primero que tenemos un gran dolor.

Articularse en el dolor como forma de resistencia.

No permitir que las guerras de baja intensidad nos
quiten las ganas de luchar y soñar.
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